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Aleunos juicios críticos y cartas 
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la publicación de su obra. 


SR 


a a iS E O A - 


0000000000000000000000000000020000000000 


. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 


LA PRENSA — Buenos Aires, Julio 25 de 1926. 
«Leyes de Indias» por D. Latella Frías. 


El Doctor Donato Latella Frías, profesor de 
Historia del Derecho Argentino de la Universidad 
Nacional de Córdoba, ha publicado un estudio crí- 
tico sobre el contenido político y económico de 
las Leyes de Indias, en la recopilación de 1680, 
liste "trabajo del Dr. Latella dá a conocer dichas 
leyes, no solo en la historia de su formación, sino 
también en su contenido, especialmente en los as- 
pectos mencionados. 

Hace primero el autor una reseña de las di- 
versas recopilaciones de las Leves de Indias, para 
entrar después a ocuparse de la que mandó hacer 
Carlos Il, esto es, la recopilación de 1680. Esta 
recopilación se divide en nueve libros y contiene 
seis mil trescientas setenta y siete leyes, contenl- 


das en doscientos diez y ocho títulos. 
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Al estudiar el aspecto económico y político de 
esta legislación, destaca el autor el sentido A 
manitario en que está informado; pero su letra a Y 
su espíritu fueron siempre cumplidos por quienes 
debían aplicarla. Además de señalar a lo largo de NS 
su estudio este valor de la legislación indiana Cuyo sel 
mejor conocimiento rectificaría el juicio equivocado: 
que generalmente se tiene de la España coloniza=. 
dora, va el autor destacando lo más notable del. 
contenido de cada uno de los libros entre cuyas 
disposiciones existen no pocos precedentes de la le- 
levislación y del gobierno argentinos, tamto del pa- 
sado como del presente. La trascendencia política 
y económica de estas leyes, está estudiada por el 
autor en el régimen de la tierra agraria, en el fo- 
mento de la emigración y en otras institucioneg 
en el mismo sentido. | 

En capítulos aparte, trata el Dr. Latella Prías, 
las leyes posteriores a las contenidas en la reco- 
pilación de 1680 y de las que formó un nuevo cuer- 
po llamado «Ley del nuevo código», puesto en yl- 
vor por cédula de 25 de Mayo de 1792. Esta intere- 
saute monografía da fin con un capítulo sobre la. 
supervivencia de las leyes de Indias en la legis-: 
lación argentina. | 

LOS PRINCIPIOS — Libros nuevos — «Leyes de 
Indias». — Estudio crítico sobre el Contenido Político 
y Económico de la Recopilación de 1680, por Donato 
Latella Frias. — Córdoba, 1926. 

Clara y metódica en la exposición, sobria en 


los comentarios, mesurada en los juicios, respetos 
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$2 y en ocasiones entusiastas con la obra de Espa- 


ña en América, la monografía del Dr. Latella Frías 
¿es una contribución al estudio de la historia colo- 
nial, una exposición sintética, que permite al lector 
profano formarse una idea aproximada del valor 
y del contenido de la famosa Recopilación de las 
Leyes de Indias. El Dr. Latella Frías ha prestado 
un servicio real a la causa del hispanoamericanis- 
mo, al subravar los aciertos innegables de la le- 
oislación de Indias, los avances ciertamente admi- 
rables que propicia, el paso adelante que significan 
muchas de sus disposiciones, aleunas de las cuales 
pone de Telieve, en orden al progreso moral y ma- 
terial de las colonias. Es esto tan evidente que el 
autor sintetiza su juicio y condensa su admiración en 
estas palabras: Tan adelantadas son ¡4 este res- 
pecto las Leyes de Indias, que parece corporizar 
un ideal, al que aún no ha llegado la humanidad: 
«El trabajo como fundamento de la propiedad».  Hu- 
biéramos deseado ésto no obstante, que hubiera he- 
cho resaltar ciertas Leyes notabilísimas, que con- 
sagraban, hace más de tres siglos, lo que solo se 
ha conseguido, hace aleunas décadas en los pue- 
bos más avanzados en la legislación social y obre- 
ra Em 1593, adviértase la fecha porque vale la 
pena, ordenaba Felipe 11 que «todos los obreros tra- 
bajarán ocho horas cada día, cuatro a la mañana y 
cuatro a la tarde, de forma que se atienda a pro- 
curar su salud y conservación»; (Lib. IIL, tít. VI. 
ley 6.2) y en otra parte, manda que los días de pago 
que se hacía quincenalmente, se suspendieran los tra- 
bajos a media tarde, en lo que hav un atisbo, un 
como anuncio del sábado inglés. 
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A nuestro entender, el doctor Latella Frías no 
ha dado suficiente relieve a las instituciones de 105» ' 
protectores de indios, visitadores y residencias, me- 
dios preventivos de las extralimitaciones, tano $ a 
turales, de los gobernantes. Los indios, verdaderos | 
menores, en el sentido más extricto de la: palabra 
eran incapaces de velar por sus derechos, por sus 
personas y por sus Intereses. Para obviar dos M5 
convenientes que esta modalidad del indio ofrecía, y) 
España creó los Protectores de indio, obra genial 
y humanitaria, que sl no cortó los abusos de raíz, 
cosa imposible donde quiera que haya hombres, lo 
redujo en gran parte. Al mismo fin conspiraba, 
por otra vía, el oficio de Visitador, el Cual nos- 
otros descubrimos, creemos que fundadamente, pre- 
cursor y modelo de los interventores nacionales que 
la Constitución Argentina consagra. Para nosotros, 
habida cuenta de las necesarias diferencias, la 1- 
tervención nacional actual y la visita de la colonia, 
son una misma cosa con dos nombres distintos. 
En cuanto a las residencias constituyeron uno de 
los medios coercitivos más eficaces y que más po- 
derosamente contribuyeron al -buen gobierno y la 
honesta administración de los territorios america- 
nos. ¿Que eso no obstante existieron abusos, y hu- 
bo vobernantes, pocos por suerte que se beneficiaron 
de su posición en el beneficio propio? No lo' nega- 
mo0s, porque sabemos que es. LY humano, yA hom- 
bres eran los empleados que España mandaba a 
los virreynatos y provincias de América. 

La legislación de Indias merece al autor, que pa- 
rece encariñado con ella, sinceros aplausos, y no 
resistimos al placer de copiar este juicio suyo: «en 
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el derecho político existen principios, superiores a la 
época, y que aún son gloria de las instituciones mo- 
dernas»; el valor de este cuerpo legal no puede pasar 
desapercibido, porque aún hoy son aplicables sus ele- 
mentos doctrinarios» (pág. 58). Son notables, en la mo- 
nografía que estudiamos, tres acápites principalmen- 
te, y en ellos demuestra el autor que se ha penetrado 
del espíritu que informa el legislador, que ha des- 
cubierto el pensamiento generador de la legislación 
y los altos ideales humanitarios, políticos, económicos 
y sociales que inspiran su contenido. Aquel espíritu 
era el espíritu eristiano, que es todo caridad, el 
cual resumía en todas las leyes y pragmáticas que 
integran el cuerpo legal; y aquel pensamiento, con- 
vertido en obsesión a través de las disposiciones rea- 
les, no era otro que el de la conversión, elevación 
y educación de los indios. In el primero, rotulado 
«El Imperialismo Español», el doctor Latella J'rías 
da en la clave que muestra la verdadera situación 
de estos países dentro del Estado español. Legal 
y efectivamente, eran provincias del vasto imperio 
hispano. «Borrando pues, la situación de colonlas, 
quedaban estos pueblos con los de España compo- 
niendo un solo reino o imperio, donde las garantías 
era iguales para sus habitantes; y así fué consa- 
erado este hermoso principio en las Leyes de Indias, 
que por desgracia, no fueron siempre tenidas en 
cuenta». 

En el párrafo «kl Régimen de la tierra públi- 
ca», que nos parece el más afortunado de la mono- 
erafía, por lo oportuno y atinado de sus considera- 
ciones, el doctor Latella Frías afirma que «exis- 
tió un verdadero derecho agrario en aquellas leyes, 
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consagrando el reparto equitativo, evitando la espe- 
culación ilimitada y fomentando el mayor cultivo 
y hasta impidiendo el latifundio». Enumera a con- 
tinuación aleunas de las hermosas y previsoras dis- 
posiciones de la Recopilación que más contribuye- 
ron al desarrollo de la agricultura y la ganadería, 
al aumento por consiguiente de la riqueza pública, 
pero olvida la que, a nuestro juicio, tuvo mayor y 
más positiva influencia en el adelanto del nuevo 
mundo. Es la ley 1.2 del título XII del Libro 1V, 
que encierra el gérmen de la riqueza americana, y 
ha sido propulsora de su agrienltura y la que hizo 
marchar la ganadería a pasos agigantados. Estima- 
mos muy justos los conceptos que el doctor Late- 
lla Frías estampa al tratar de la emigración, porque 
es forzoso reconocer el interés de España por Amé- 
rica al desangrarse ella, mandando cada año la 
flor de su juventud, al empobrecer ella para en- 
riguecer al Nuevo Mundo, al dejar morir sus flore- 
cientes industrias y agonizar sus agricultura para 
que sus posesiones americanas progresaran y se de- 
sarrollaran. Es un suceso notado por todos los auto- 
res, que la política económica de España ha sido el 
fomento de la emigración por el Estado para las In- 
dias. Un hecho histórico, bien conocido, es que, pasa- 
do el fervor de los conquistadores envía la nación a 
sus dominios erandes contingentes de colonizadores, 
bajo el amparo de múltiples privilegios. Especial- 
mente se reclutaban labradores para las colonias, y 
en 1497, se hizo excepción de todo lo que contribuye- 
se al aumento de la población, como así también 


de las cosas que se importaban de Indias. 
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Como no estamos conformes con las aprecia- 
ciones del capítulo 11. «Consideraciones sobre el Es- 
tado social de las Colonias» y su discusión absorbe- 
ría mucho tiempo y espacio, lo pasamos por alto 
limitándonos a recordar al autor, que es avezado, 
aquel aforismo de derecho, y también de historia, 
cuyo olvido tantos juicios erróneos inspira y cuyo 
recuerdo tantos errores y discusiones evita «ditin- 
ene tempora, et concordabis jura». 

El doctor Latella Frías ha puesto en su traba- 
jo la imparcialidad y ecuanimidad, y por eso sus jul- 
Clos son serenos y su crítica mesurada, con lo que 
demuestra poseer fibras de historiador, y se alista 
en la legión de americanos que como él dice, rea- 
lizarán y realizan ya, «la restauración de la his- 
toria colonial española, llevando el tributo de su 
ponderación en la perfección de las buenas ins- 
tituciones que España implantó en las Colonias Á. G. 


Del Dr. RODOLFO RIVAROLA: 


Buenos Aires, 28 de Julio de 1926. — Sr. Doctor 
Latella Frías. — Córdoba. 


o 


Distinguido señor: 

Recibí su estudio «Leyes de Indias» con el cual 
ha sido Ud. recibido profesor suplente «de «Historia 
del Derecho Argentino». Por los dos motivos re- 
ciba Ud. mis congratulaciones. Por su obra y por 
su cátedra tiene Ud. ya un programa para su acti- 
vidad intelectual. 

- Me correspondió el honor de haber establecido 
la cátedra con esa denominación en la Facultad 
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de Ciencias Jurídicas de La Plata, en substitución 
de la Sociología, que ocupaba su lugar y fué tras- 
ladada al ciclo del Doctorado, como coronación de 
estudios históricos y jurídicos, y me complace que 
se mantenga en esa Universidad, con el concepto 
que veo en su trabajo. Muy atte. el saluda 5. 0. 


(Firmado): RODOLFO RIVAROLA. 


Del Dr. RICARDO ROJAS: 


Rector de la Universidad Nacional de Buenos 
Aires. — Ricardo Rojas, saluda atentamente a su 
distinguido compatriota don Donato Latella Frías, 
y lo felicita por su estudio crítico sobre las leyes 
de Indias, cuya amable dedicatoria le agradece. —= 


30 de Julio 1926. 


Del Dr. LUCAS AYARRAGARAY: 


Buenos Aires, Agosto 12 de 1926. — Dr. Donato 
Latella Frías. — De mi consideración: Acabo de 
leer con singular interés y mucho provecho su estu- 
dio «Leyes de Indias» Trata usted tan importante 
tema con vasta erudición, método de investigación 


y análisis y con estilo correcto y sobrio, Puede estar 


usted satisfecho de su .obra, que honra al estudioso 
y al pensador. 
Con felicitaciones, saludo a usted muy aten- 
tamente. — (Firmado): LUCAS AYARRAGARAY. 
S/e. Juncal 1366. 
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De JUAN PABLO ECHAGUE: 


Buenos Aires, Julio 30/926. — Juan Pablo Echa- 
eúe, saluda muy atentamente al Dr. Donato Latella 
Frías, y le agradece con efusión el ejemplar de su 
estudio sobre «Leyes de Indias» que ha tenido la 
fineza de dedicarle. Acaba de recibirlo, y va a 


leerlo con viva simpatía intelectual. 


Del Dr. ENRIQUE MARTINEZ PAZ: 


Enrique Martínez Paz, saluda con especial con- 
sideración a su joven amigo Dr. Donato Latella 
Frías y le agradece debidamente el envío de su tra- 
Duo sobre las «Leyes de Indias» que se propone 
estudiar con interés y simpatía. — Córdoba, Julio 


So de 1926. 


Del Dr. RAUL V. MARTINEZ : 


Córdoba, Agosto Y de 1926. — Dr. Donato La- 
tella Frías. — Ciudad. — Estimado amigo: He 


recibido su obra sobre las «Leyes de Indias» que 
he leído con sumo interés, ratificándome en el con- 
cepto que siempre me ha merecido su capacidad in- 
telectual. Aprovecho la oportunidad para retribuír- 
le relativamente su atención, remitiéndole la mo- 
nografía sobre la teoría del conocimiento. Lo salu- 


da su colega y amigo. — (Firmado): RAUL V. 
MARTINEZ. 
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Del Profesor RAFAEL ALTAMIRA : 


Madrid (España), 4-10-926. — Señor Dr. Donato, 


Latella Frías. Muy señor mío y de mi consideración : 
A mi reereso a Madrid encuentro el volumen que 
Ud. me envía «Leyes de Indias» que me interesa 
muy especialmente y que leeré muy complacido. 
-Mil gracias. 

Aprovecho la ocasión para ofrecerme de Ud. atto. 
8. 8. q. e s. m. (Firmado): K. ALTAMIRA, 


Del Dr. JORGE CABRAL TEXO: , 
Buenos Aires, Agosto 9 de 1926. — Dr. Donato 


Latella Frías. Mi distinguido colega: Con grato 
placer he recibido su atento envío y elogiosa carta 
del 2 del corriente. No esperaba recibir tan calu- 
rosas felicitaciones que íntimamente le agradezco. 

Sobre su trabajo «Leyes de Indias» publicaré en 
breve una nota bibliográfica que tendré el gusto de 
remitirle. 


Aprovechando esta feliz oportunidad me es gra- 


to aeradecerle y retribuirle cordialmente la recipro- 
cidad ofrecida en espera de que algún día sea útil 
al gentil amigo. — (Firmado): JORGE CABRAL 
TEXO. 


De GIMENEZ SANCHEZ: 


Zaragoza (España), 21 de Setiembre de 19274= 
Dr. Donato Latella Frías, Profesor de la Universidad 
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de Córdoba (R. A.) — Muy distinguido señor mío: 
Acuso recibo de su atenta carta de 20 del pasado 
Agosto y de su obra: «Leyes de Indias» por cuya 
atención he de darle mis gracias más efusivas. 

También mi felicitación más entusiasta, es un 
bello trabajo, muy documentado que me ha servido 
de eran utilidad para el conocimiento del derecho 
en ese país y que me servirá como obra de consulta 
en todo lo que tiene relación con la base del derecho 
americano actual, 

Siga Ud. produceindo obras tan buenas y le 
ruege que al hacerlo se acuerde de este obrero 1n- 
telectual, quien recibirá con gran placer todos los 
libros que Ud. tenga a bien remitirle. 

Me es grato ofrecerme de Ud. nuevamente atto. 
y 8. S. — (Firmado): ANTONIO GIMENEZ SAN- 
CHEZ. 


De JUAN ANTONIO ALMINATE: 


Guayaquil (Ecuador), 13 de Abril de 1927, — 
Sr. Dr. Donato Latella rías. — Córdoba (Argentina). 
Distinguido señor: Saludo a Ud. con todas mis con- 
sideraciones y me permito rogarle quiera cooperar 


Argentina de la 


al enriquecimiento de la sección 
biblioteca Amador Baquerizo de esta ciudad, fa- 
voreciéndola con un ejemplar de su importante es- 
tudio sobre las «Leyes de Indias», que publicó el año 
próximo pasado en esa capital. 

Agradeciendo anticipadamente a Ud. la atención 
que dispense a mi solicitud, me es honroso ofrecer- 
le las seguridades de mi más alta consideración. — 
(Firmado): JJ. A. ALMINATE. 


XII 


De ARTURO JUEGA FARULLA: 


Montevideo (KR. O. del Uruguay), Diciembre 4 
de 1927. — Sr. Dr. Donato Latella. Frías. — VOR 
Mi estimado señor: Me interesaría conocer su libro 
«Leyes de Indias» del que he oído grandes elogios. 
Aparte del valioso aporte que significará para mi 
biblioteca, me dará la oportunidad de estudiarlo y 
comentarlo en mi próximo libro «Biblograifía Sud- 
americana» que aparecerá en Mayo y que escribo en 
colaboración con la Academia de Letras de Río de 
Janeiro, habiéndome tocado a mí la parte Argentina 
y Peruana. 

Agradeciendo de antemano su atención y espe- 
rando sus prontas noticias, me es grato saludarlo 
atectuosamente y suscribirme su amigo y 8. $8. $. 
(Firmado): A. JUEGA FARRULLA. 
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PREDACIO 


STE trabajo monográfico, fué presentado al 

Tribunal examinador, en los concursos cele- 

brados últimamente, para el nombramiento 
de profesores suplentes de la Universidad, siendo 
aprobado. 

Al darlo a la publicidad, con algunas amplia- 
ciones, solo me inspira el propósito de contribuir al 
estudio de un punto esencial en el programa de His- 
toria del Derecho Argentino, materia en la que el 
H. Consejo Directivo de la Facultad de Derecho y 
Ciencias Sociales, me ha nombrado Profesor Su- 
plente. 

La historia de nuestro derecho cobra, por otra 
parte, especial interés en los actuales momentos, ya 
que todo conocimiento jurídico actual, debe estar 
fundado en el enlace razonado y científico de las 
instituciones del pasado con las del presente. A tan 
superior finalidad, debe tender en las Universidades 
argentinas, la acción conjunta de profesores y alum- 
nos. 
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«.. Y Nos deseando ocurrir a 
a estos inconvenientes, y conside- 
rando que las materias son tan 
diversas, y los casos tantos y tan 
arduos, y que todo lo proveido y 
acordado por Nos es justo que lle- 
gue a noticia de todos para que 
universalmente sepan las leyes con 
que son gobernados... 


YO EL REY 
(Del decreto dictado por Carlos Il 


promulgando la Recopilación, Dado 
en Madrid a 18 de Mayo de 1680). 
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LOS ELEMENTOS DEL DERECHO 
| ESPAÑOL 


La observación y el conocimiento de la entidad 
colectiva, cuyas instituciones escritas se procura ana- 
lizar, es elemento primordial en toda investigación 
histórica, pero lo es esencialmente, en la que rela- 
ciona su función con el conocimiento del derecho por 
ser el pueblo la razón de ser de esas leyes, su ante- 
cedente y elemento constitutivo. 

No creo pues sea posible llegar a una determi- 
nación concreta, clara y específica del contenido 
político y económico de las leyes que rigieron la Co- 
lonia, ni de los antecedentes españoles, sin antes 
fundamentar el concepto de su vida social en la 
acepción amplia de sus organizaciones privadas y 
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públicas. El derecho positivo contenido en las 
leyes, más que una serie de normas coercitivas, tie- 
ne una profunda significación sociológica que no 
puede escapar al investigador, porque ella trasunta 
la modalidad del pueblo que las sanciona y aplica, 
y porque el influjo de las corrientes renovadoras 
deroga a veces en la práctica el precepto legal o a 
su vez instituye preceptivamente también una de- 
terminada aspiración colectiva. 

Se ha. podido por eso seguir razonadamente la 
marcha de los pueblos a través del estudio de sus 
leyes, porque en ella se concretaba en definitiva su 
idiosincracia, ya que las leyes son como los eslabo- 
nes de la humanidad. Y es también así, cómo puede 
considerárselas expresión de dos imperativos deter- 
minantes; el uno la necesidad actual, el derecho vi- 
viente, y el otro la fuerza ancestral, la orientación 
atávica de la especie. 

Confirma la verdad de tales consideraciones el 
análisis de las leyes y la supervivencia de algunas 
instituciones del mundo antiguo. No hay que refe- 
rirse solo a la influencia del Oriente en la democra- 
cia embrionaria de Grecia, pueblo éste que como se 
ha dicho cimentó la fé en la razón humana y enseñó 
el amor a la patria y a la libertad. 

Hay una noción de respeto a la personalidad 
humana y a la formación del estado primitivo en el 
particularismo gvriego. Pero el milaero helénico, 
cobra nuevas formas al influjo de la civilización de 
Roma, y es esta quien. tomando la antorcha de su 
genio, lo difunde al occidente, realizando por fin el 
ideal antiguo del imperio universal, merced a la for- 
mación de su unidad nacional y al predominio de su 
derecho que sigue siendo la razón escrita; demos- 
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trándose como dice Laurent, más digna que Grecia 
del dominio del mundo. 

Aquel pueblo providencial, hace la guerra y con- 
quista por la fuerza de sus armas, pero es a la vez 
conquistado por la fuerza de su derecho. Domina 
las Galias, España, Bretaña, y estos pueblos que 
luchan con valor heróico contra los invasores, ter- 
minan por adaptarse proclamando la superioridad 
de sus instituciones. 

El aporte que lleva a España principalmente el 
derecho romano, es trascendente para su evolución 
social y el imperio de su propio derecho. Cómo no 
había de serlo por otra parte si en la raigambre de 
su constitución étnica, había sedimentos de pueblos 
tan diversos como los celtas, iberos, fenicios, grie- 
eos y cartagineses ? 

Pero la humanidad no se detiene. La civiliza- 
ción, se ha dicho, es como el sol, porque va de Oriente 
a Occidente. El esplendor del genio humano pasa 
sucesivamente del primitivo núcleo social del Asia, 
y al través de la cultura helénica parece adquirir 
en Roma su expresión definitiva; y no obstante fal- 
taban elementos. 

La filosofía de la historia ha pronunciado ya 
su palabra sobre este momento del eénero humano. 
Roma, en la exaltación de su predominio, encuentra 
su decrepitud, y por una ficción histórica, son los 
bárbaros los que vienen en auxilio de Roma y salvan 
la civilización. 

Ya explicó el significado providencial de este 
hecho la conocida anécdota: En su marcha a la 
Ciudad Eterna, un ermitaño detiene a Alarico y le 
exhorta que perdone a la ciudad, porque la desvas- 
tación y la muerte les serían funestas. “No voy a 
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Roma por mi propio impulso, dice el conquistador, 
hay algo que me empuja continuamente a ello”... 

Y si el imperio universal cae vencido, las pro- 
vincias, España entre ellas, reciben el impulso be- 
néfico del derecho germánico y del Cristianismo; 
formado aquel por el culto de la personalidad, la 
prevalencia del subjetivismo en la solución del caso 
jurídico, y el sentimiento acendrado de la justicia, 
y constituído éste, por la excelsitud de sus preceptos 
humanitarios, que oponía a la religión de la inteli- 
gencia, la religión de los sentimientos. 

Me he detenido brevemente en la expresión de 
estos conceptos, porque los considero básicos al fin 
propuesto. De España arranca el gérmen social de 
la Colonia, y es lógico por lo menos, esbozar la amal- 
ama que en mayor o menor erado de influencia, 
forjó su idiosincracia. 

Observemos pues la sociedad española en una 
de las primeras faces de su evolución: el arribo a 
sus costas de los fenicios, dando como cierta la exis- 
tencia en aquella remota época de celtas e iberos. 

Los fenicios establecieron numerosas colonias 
en el Medio Día y el Oriente de España, iniciándola 
en las prácticas del comercio y del intercambio lu- 
crativo. Prefirieron desde luezo las costas del Me- 
diterráneo — el mar de la civilización —, aun que 
ejercieron también el monopolio en las caravanas 
que atravesaban los desiertos de Asiria, Arabia y 
Egipto. 

Como nota sobresaliente de las instituciones 
implantadas en la península, aparece el vobierno 
monárquico electivo, ejercido por dos Magistrados, 
existiendo la aristocracia que componía el Senado, 
y los plebeyos o clase media, y el proletariado que 
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formaban las asambleas populares, que perduran 
en los Consejos de España. 

Muy poca influencia ejerció la dominación grie- 
ga, que data al parecer, del siglo VII en la región del 
Este, cuyo motivo parece ser la similitud de sus 
leyes con las ya implantadas en Hesperia 0 Iberia. 
Como raseo característico, puede señalarse no 0bs- 
tante, la forma de su gobierno, que de una oligar- 
quía estrecha fué ampliándose hasta hacer posible 
la introducción del elemento popular en tiempos de 
Aristóteles. 

Llamados por los fenicios para dominar los 
naturales, llegaron los cartagineses, y su interven- 
ción se tradujo en una dominación sobre las mismas 
colonias fenicias. Las instituciones de estos, reia- 
tivas a la familia y a la propiedad, fueron respetadas 
y adoptadas por los invasores, y su principal obje- 
tivo consistió en el tributo de hombres y dinero. 

Pero la sociedad debía salir del salvajismo y 
la barbarie y necesitaba nuevos elementos de cul- 
tura para su progreso. Por eso se ha dicho que el 
mundo antiguo estaba preparando para recibir la 
civilización de Roma. 

Es este pueblo excepcional, el que al llegar a 
España aplica primeramente el derecho latino otor- 
gado por Vespasiano, implanta el principado de- 
mocrático, y para dar representación a su clase aris- 
tocrática instituye el senado, estableciendo virtual- 
mente lo que podríamos llamar el libre cambio, no 
solo en el intercambio de mercaderías, sino de ideas 
y costumbres, sustituyendo finalmente la esclavitud 
con el colonato, antecedente remoto de las enco- 
miendas. 

Pero es en el derecho privado particularmente, 
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que se nota la influencia civilizadora de los conquis- 
tadores, y el que ejerce predominio decisivo en Es- 
paña. Es con la constitución de Caracalla, que se 
produce la culminación en el proceso de romaniza- 
ción de las colonias al introducir en ellas el Tus Gen- 
tium Civile, o derecho de ciudadanía en el segundo 
periodo de su evolución. 

Tiene él como característica una alteración 
completa en órden a la familia, régimen sucesorio, 
la propiedad, los contratos, etc. En efecto, se permi- 
tió el matrimonio de los ingenuos con las libertas, 
se obligó a los padres dar consentimiento para el 
matrimonio de sus hijos, se limitó la facultad del 
repudio v los derechos absolutistas de la patria po- 
testad, se extendió a los hijos el derecho de testar, 
y finalmente se extirpó la práctica viciosa de la 
desheredación. 

En órden a la propiedad, la varantizó creando 
la prescripción adquisitiva como medio de llegar a 
ella por la garantía de la posesión. En las transae- 
ciones contractuales, se admitió la circunstancia de 
la buena fe implantándose en ellas principios. de 
equidad y justicia. 

Pero todas estas excelencias del derecho inter- 
medio, eran solo el anticipo del derecho romano eris- 
tiano que no pudo aplicarse en España definitiva- 
mente, porque nuevas invasiones suplantaron a los 
dominadores. Nuevo derecho también, el sermáni- 
co, había de venir a poner en la obra los elementos 
esenciales que he enunciado, y cuya consideración 
particular, refiriéndola a sus leyes y códigos, expon- 
dré más adelante. 

No he de omitir tampoco de esta breve síntesis, 
la- importancia de aquellos Concilios de Toledo, 
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asambleas mixtas de la nobleza y del clero donde se 
invocaba a Dios para dar leyes humanas a los hom- 
bres; ni la posterior época en que aparece por impe- 
rativo de la dominación musulmana, la Legislación 
Foral, que si bien fué particularista y de privilegio, 
llenó una gran misión social en los días inciertos 
de la conquista. 

De aquella primera época queda como patrimo- 
nio legal el Liber Iudiciorum, primer código verda- 
deramente nacional de España, ya que la Lex Ro- 
mana Visigothorum, era aplicable solo a la sociedad 
hispano-romana, y el Código de Eurico parecía ser el 
código de los vencedores. Y por fin todo aquel acer- 
bo jurídico de principios, leyes y códigos, va a re- 
fundirse en la segunda, en el Fuero Real, y princi- 
palmente en Las Partidas, síntesis de todo el dere- 
cho español, y aún por su enciclopedismo, expresión 
total en la época del saber humano. 

Pero con todo, el sello del derecho español, es 
metamente romano, y la trascendencia de esta cir- 
cunstancia es esencial para el contenido de nuestra 
primitiva legislación. Los conceptos universales del 
derecho romano, perdurarán en el tiempo; ya lo dijo 
-Montesquieu, hay que ir a Roma para conocer el 
valor de las cosas humanas. 
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CONSIDERACIONES SOBRE EL ESTADO SOCIAL 
DE LA COLONIA 


El examen sociológico del país colonizado, ha 
dicho el profesor Gay, hace comprensible la signifi- 
cación de las leyes coloniales, y es un criterio básico 
para estimar el valor de la política colonial de una 
metrópoli. Y bien, de la relación histórica surge la 
modalidad social de la población originaria argen- 
tina. Conquistada esta parte de América por una 
raza socialmente organizada, impulsiva y valiente, 
debía necesariamente implantar su predominio en 
la dinámica de sus instintos y sentimientos, sobre 
la inferioridad aborigen que se sometía general- 
mente o se alejaba de los conquistadores, producién- 
dose la fusión de razas como se ha hecho notar, más 
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por las uniones individuales, que por la mezcla de 
pueblos en contraposición a lo sucedido en Méjico 
y el Perú. 

La vida debía ser azarosa por los peligros, y po-- 
bre por las circunstancias especiales del suelo. Sin 
minas que explotar, no tenía esta parte el atractivo 
de la riqueza fácil del Alto Perú, ni siquiera el in- 
centivo de las selvas vírgenes del Paraguay donde 


existía una raza al parecer predestinada a la es- 


clavitud. 

El esfuerzo continuado, el trabajo permanente 
y creador debía ser pues, la única razón y el indis- 
pensable requisito del núcleo social constituido. En 
1580, cuando Garay fundó la ciudad de Buenos Aires, 
existía sin embargo el caudal incalculable de la ri- 
queza eanadera multiplicada desde la primera fun- 
dación en proporciones fabulosas. 

Y hacia este factor de riqueza se orienta el es- 
fuerzo colectivo. La agricultura, aparte de ser un 
oficio bajo, propio de siervos y villanos, ofrecía en 
América dificultades de órden práctico, porque en la 
dilatada llanura el indio hacía imposible todavía 
todo trabajo paciente y continuado. 

Es la gran aventura de la voracidad primitiva, 
la que llevaba a aquellos habitantes del litoral prin- 


cipalmente, a la explotación de la vanadería que al- 


zada recorría los campos en número de más de qui- 
nientas mil cabezas. La imprevisión y la ligereza 
condicionaba este comercio consistente en matar y 
aprovechar del animal el cuero a lo sumo, que era 
transportado en los navíos de permisión, hasta el 
casi total agotamiento de aquella riqueza natural. 


En el órden económico, la conocida y discutida 


institución del monopolio, puso en la modalidad am- 
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biente, un aparente signo de sometimiento, pero 
inició en las conciencias todo un proceso de rebeldía. 
No puede negarse, cualquiera sea la escuela econó- 
mica profesada, la importancia al estudiar la eul- 
tura de un pueblo, de su extructura económica: el 
intercambio, la producción, la distribución etc.; y 
esto, sin aceptar en absoluto la teoría de Marx, según 
la. cual, el concepto jurídico, así como el concepto 
moral, deriba ante todo y primordialmente de una 
situación económica dada. 

Qué influencia tiene en la Colonia, el régimen 
del monopolio y el sistema rentístico implantado 
por España? Si bien es cierto que el criterio de la 
necesidad predominó en ella para ambas imposicio- 
nes, ruinosa la una, egravosa en sumo grado la otra, 
ambas traen graves daños para el desenvolvimiento 
de las actividades, la explotación de las industrias, 
la trasferencia de la propiedad inmueble, ideal con- 
sagrado en los códigos modernos, y para la solvencia 
individual, base de la riqueza colectiva. Y todo esto 
sin olvidar la alteración a los preceptos inmutables 
de la humanidad que orientan la especie en un de- 
terminado fin, y al cual se lleea por encima de las 
varias circunstancias accidentales. 

Así, la Colonia, no obstante las posteriores rec- 
tificaciones en su política, se emancipa de España 
porque debía lleswar como nacionalidad a los dos fines 
de sú misión: la libertad interna y la independencia 
exterior. 

El gobierno de la Colonia después de múltiples 
transformaciones, se estabiliza en el virreynato, 
forma adelantada de gobierno para aquella época, y 
doctrinariamente, garantía suficiente de órden polí- 
tico, administrativo y financiero. 
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Sería necesario una revisión prolija de todas 
las instituciones gubernativas de las Indias: gober- 
nadores, audiencias, cabildos, etc. tarea ésta que 
sobrepasaría los límites de este trabajo. Me referi- 
ré pues a un punto especial de mi propósito; ¿cuál 
era la modalidad de aquella población mezcla de es- 
pañoles y de indios en los años anteriores a 1680? 

La condición del indio era desde luego deplo- 
rable. La crónica es abundante y dramática: a ve- 
ces parece que la escena se desarrolla en las sinies- 
tras selvas africanas. Les tomaron sus mujeres de 
concubinas, después los exterminaron por la escla- 
vitud o la suerra. Explotados para satisfacer la 
avaricia de sus dueños, satisfacer sus bajas pasiones, 
su lujuria y su crueldad, las tribus que no se rebe- 
laron y huyeron a los valles de la cordillera, des- 
aparecieron en pocos años (1). Tal el cuadro del 
historiador. 

Por la otra parte, coexistía en aquella sociedad 
incipiente, el elemento conquistador, cuyas pasiones 
se han reflejado y cuya finalidad se concretaba me- 
tódicamente en el sistema de las encomiendas y ré- 
ducciones. Y he aquí uno de los puntos controver- 
tidos de la colonización española; por una parte la 
explotación del indio sin reservas ni humanidad, y 
por otra, ordenanzas reales, fraternales y magnáni- 
mas, que procuraban remediar tantos agravios. 

Así. en 1606, el visitador Alfaro, llega al Plata 
con una cédula real, la cual dice textualmente: “Que 
son muy erandes las molestias, opresiones y veja- 
ciones que reciben los indios de sus encomenderos”, 
dictando a continuación una ordenanza de verdadero 


(1) Juan Agustín García. La Ciudad Indiana. 
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interés social e histórico, por contener erandes fran- 
quicias para los mitayos y a su vez, sanciones puni- 
tivas para sus amos, que tienen pronta aplicación 
por el gobernador Saavedra cuando en 1615 recorrió 
las chacras y alquerías. 

Entre los documentos que he consultado rela- 
tivos a este período en la faz particular y esencial 
de la situación del indio en la conquista, encuentro 
diena del comentario la comunicación enviada al 
Rey por el cronista Félix de Azara en 1799 referen- 
te a la reducción de las tribus del Chaco. 

Condenando la obra del sobernador y los mi- 
sioneros en la pacificación se pregunta: “¿Qué han 
hecho nuestros gobernadores y eclesiásticos, propo- 
nedores de gastos y nuevas reducciones, con tratar- 
los diariamente en sus mismas casas en idiomas re- 
cíproco? Nada por cierto, ellos siguen el ateismo, 
costumbres y vestuarios de sus abuelos”. Y refirién- 
dose al plan colonizador se expresa: “en fin, es inú- 
til cansar de hablar de la representación de un geo- 
bernador que ¡enora el número de indios, sus dife- 
rentes idiomas, sus habitación, sus calidades físicas 
y morales, las del Chaco, la situación, comercio, etc. 
para terminar su interesante disertación con un plan 
de acción que es todo un esbozo de política social; 
en estas circunstancias — dice — lo que encuentro 
mejor y único en el día, es entablar buen trato y 
comercio con dichos bárbaros, para que por su pro- 
pio interés conserven la paz, como vemos sucede en 
el Paraguay con los Payaguás y los Guayrás y en 
Buenos Aires con los Pampas. 

Si de los indios pasamos a los criollos, vemos 
que el mismo dilema de fuego marca la frente de 
la raza intermedia. 
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En una conferencia dictada en nuestra Univer- 
sidad el año próximo pasado, ya el ilustrado profe- 
sor de la Universidad de Buenos Aires doctor Ri- 
cardo Levene, definía claramente esta situación: 
Las provincias de Indias — decía — estaban ane- 
xadas a la corona de Castilla y sus naturales como 
los castellanos, proclamaban la ley, eran iguales en 
derechos. Tal es el enunciado teórico entre españo- 
les europeos y españoles americanos o criollos, tro- 
cada en el plano de los hechos en una manifiesta 
desigualdad. La casi totalidad de los cargos políti- 
cos, por ejemplo, eran desempeñados por los euro- 
peos. 

Tan es exacto lo afirmado por el profesor, y tan 
marcada influencia ejercía ésto en el ambiente co- 
lonial, que ya en los albores de la revolución un 
comentarista concebía el plan de prevenirla con solo 
hacer en la práctica, un hecho, la igualdad de espa- 
ñoles y americanos que instituían las leyes. 

Un episodio dieno de tenerse en cuenta, porque 
traduce la situación real de los criollos en su inter- 
vención en los asuntos públicos, es el sucedido en 
1624 cuando la amenaza de las naves holandesas 
sobre el puerto de Buenos Aires y la incitación por 
impreso a los criollos para que declarasen la inde- 
pendencia. Reunido el gobernador y el Cabildo con 
toda solemnidad, se trató de si debía hacerse cono- 
cer al pueblo el contenido de los impresos, atrevién- 
dose uno de los presentes a opinar afirmativamente, 
pero aceptando en definitiva, como todos ellos la 
opinión del jesuita Mastrilli: “No se publique, dijo, 
porque entre las multitudes hay siempre desconten- 
tos que eustan de cambiar de religión y de gobierno 
y nunca es prudente darles ocasión de opinar”... 


20 


Era base de la economía colonial por otra parte, 
la tierra, y la tierra estaba monopolizada por el Es- 
tado, otoreándola solo a los privilegiados. Es un 
principio del mal nacional del latifundio, que ahora 
mismo detiene en aleunas regiones del país, la mar- 
cha de su progreso. 

Y como si esto fuera poco, aun los mismos fa- 
vorecidos por las mercedes territoriales, no las cul!- 
tivaban ni hacían cultivar porque no entraba en la 
norma cómoda de vida que habían trazado, las pe- 
ripecias del trabajo sino de la explotación; hecho 
generalizado en tal forma que el mismo Felipe II 
ordenó en cierta oportunidad, que los gobernadores 
apremien a los de esa calidad para que trabajen en 
sus “faciendas”. 

Pero falta un punto esencial a considerar en la 
modalidad de la Colonia. Se ha dicho que la Colonia 
carecía de ideales, y veamos el significado y alcance 
de tan extraña imputación doctrinaria. 

Caracterizados los elementos primordiales de 
la oreanización social en sus manifestaciones exter- 
nas, cabe preguntarse para complementar el cuadro: 
¿cual fué la vida de los espíritus, en aquella socie- 
dad embrionaria, cual su cultura, la orientación in- 
telectual y la dinámica de sus ideas”? 

Es este, todo un proceso de psicología social que 
no ha sido tratado aún con la amplitud merecida y 
que la autoridad de José Manuel Estrada proponía 
como base de solución a los problemas nacionales 
que nos agobian. 

Lamentable es en realidad la observación de la 
vida espiritual retardada en que se desenvolvia la 
Colonia, trasunto de aquella otra dialéctica que em- 
bargaba el alma de la metrópoli. Su concepción ins- 
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piratriz — se ha dicho — se nutre de la creencia 
teocrática de que el saber y la ciencia son obstácu- 
dos a la prosperidad del Estado y la felicidad del in- 
dividuo, por cuanto engendran el orgullo y el amor 
a las novedades. La intolerancia hacia las nuevas 
ideas y la persecución al libro, son los resultados 
concretos de aquella orientación característica (1). 

Aparte de la imposibilidad misma en que se en- 
contraba España de trasmitir una cultura mediana- 
mente concorde con la existente europea, había un 
verdadero imterés económico, y también político, en 
mantener el elemento criollo en particular, en un 
completo retardo intelectual, porque eran los riva- 
les temidos a sus gobernantes atrabiliarios, y los 
censores posibles a su régimen colonial. 

¿Qué podía esperarse bajo esta faz, de una na- 
ción que prohibía bajo severas penas introducir li- 
bros no solo que trataran ciencias, sino hasta los de 
simples especulaciones políticas o sociales? La mis- 
ma Universidad de Córdoba, única luz en la noche 
de la Colonia, solo comprendía en su plan de estu- 
dios la lengua y literaturas latinas, la filosofía que 
duraba tres años, la teolovía dividida en dos cátedras 
de escolástica, una de moral y otra de cánones y es- 
critura. 

Y en el órden de los sentimientos que condi- 
cionan a mi ver las ideas, hay un amplio campo en la 
psicología colonial que está tentando la finalidad de 
mi análisis; quiero explicarme cómo y hasta dónde, 
Heró en la conciencia primitiva, la sueestión de la fe 
religiosa que, en el órden de la familia, marcó el 
rumbo definitivo de su constitución y en la armo- 
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(1) Raúl A. Orgaz, La Sinergia Social Argentina. 
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nía social sentó aquella premisa de organización bajo 
el amparo de la ley: las leyes deben respetarse, pa- 
recía decirse, porque emanan del Rey, y éste lo es, 
por la voluntad de Dios. 

El sentimiento religioso, cuestión capital del 
problema de las razas, ha tenido para el nuevo mun- 
do la trascendencia de una revelación, logrando la 
realización de un alto ideal. Es la España mística 
y emprendedora que, en su proloneación espiritual a 
tierra de los infieles, se perpetúa al futuro, trayendo 
con el valor de sus conquistadores y la fe de sus 
misioneros un elemento eivilizador y emotivo, he- 
chura de héroes y de alucinados, que perdura aún 
en la formación del caracter nacional. 

Exalta la imaginación el solo enunciado de la 
proeza, cualquiera sea la ideología de quien la con- 
sidere. Los ejércitos luchan en las tareas de con- 
quistas, y tras la epopeya queda el beneficio mate- 
rial de la tierra sometida, del hombre esclavizado; 
la riqueza del botín. Pero, cuando un pueblo se lanza 
a la conquista de las almas, buscando el predominio 
de la fe intransigente, forma acabada de la verdad 
integral, es necesario, indispensable, suponerle una 
propulsión al sacrificio que torna en profundas cru- 
zadas de redención, hasta el más despótico sistema 
de conquista y dominio. 

Y al comprobar la sumisión de la raza. aborigen 
a la doctrina del evangelio, cábeme ratificar un 
concepto expresado, de que hay fuerzas inmanentes 
superiores a la voluntad misma del hombre, que 
enlazan los erupos sociales a través de la historia. 
En la formación de la sociedad hispano-indígena, el 
derecho romano trasciende en la vida social y la 
religión supervive en las almas. 
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¿Cuál es su influencia en la Colonia? Por com- 
plejas razones — ha dicho Ayarragaray — la plan- 
tación del cristianismo en América, fué la más po- 
tente disciplina social, y el generador primario de 
sentimientos y formas de actividad, y de ese punto 
de vista, lo mismo que para la historia de las ideas 
y de la civilización espiritual del nuevo mundo, re- 
viste excepcional importancia todo lo que atañe a 
aquel acontecimiento místico (*). 

Reflejada así someramente la modalidad Pol 
y espiritual de la originaria vida argentina, cabe 
preguntarse en definitiva: aquella sociedad en ver- 
dad carecía de ideales? El retardamiento en la or- 
ganización progresiva, era también sieno de una 
insuficiencia moral? No, la Colonia tenía un ideal 
en el cimentado concepto de su grandeza futura, y 
tenía un espíritu que tendía a la consolidación de 
la raza, tal hoy acontece, con la sanción de tres 
siglos, 


(1) Lucas Ayarragaray. La Iglesia en América. 
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PRIMERAS RECOPILACIONES DE LEYES 
DE INDIAS 


Hemos estudiado anteriormente los factores 
concurrentes a la formación del derecho español, la 
modalidad de este pueblo y el estado social de sus 
colonias, y debemos considerar ahora, las institu- 
ciones escritas que surgen de todo eso: el derecho 
positivo y concreto. 

Es conocido el sistema implantado por la me- 
trópoli para el sobierno de sus dominios. Leyes no 
faltaban en la Colonia; por el contrario, eran tantas 
que debía desentrañarse de aquel maremagnum de 
disposiciones a veces contradictorias, el principio 
aplicable. 

Y si de su número pasamos a su condición, po- 
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«demos repetir de ellas en términos generales, que 
eran tan buenas, que no se cumplían. Y es porque 
al dictárselas, no se contaba con la interpretación de 
obispos, gobernadores, jueces, oidores, etc. que des- 
naturalizaban en provecho particular la bondad de 
sus disposiciones. ' 

En el proceso de predominio sobre las tierras 
conquistadas, España adoptó el sistema legista, pro- 
pio de su constitución organizada que va a incorpo- 
rar a su civilización una reción carente en absoluto 
de instituciones. El eminente comentarista y juris- 
consulto Story, en su historia del derecho romano 
en la edad media, citado en su inmortal obra sobre. 
el Conflicto de las Leyes, caracteriza los dos medios 
en que las naciones antiguas procedían con la raza 
conquistada; ya sea esclavizándolas, o extirpándo- 
las, o ya transformándolas con la adopción de sus 
costumbres, constitución o leyes, considerando un 
tercer modo, el practicado por sermanos y romanos 
“en que ambas razas vivían juntas, y no obstante, 
conservaban sus maneras y leyes separadas, na- 
ciendo de este estado de sociedad, esa condición de 
derechos civiles, denominados derechos personales 
o leyes personales, en contradistinción a las leyes 
territoriales”. 

De estos sistemas, la metrópoli adopta el se- 
egundo, según la observación que me suglere su vida 
ulterior; trata, y al final lo consigue, de adaptar la 
raza en embrión a sus leyes, costumbres, modalidad 
y derecho. 

Pero, en la grandeza del mismo propósito, estaba 
el vicio inicial. Queríase que la ley subsanara toda 
omisión, previniera todo mal, castigara toda infrac-- 
ción y hasta orientara intenciones. 


26 


Y es por eso, que abundaron leyes sueltas, dis- 
posiciones dispersas y ordenanzas contradictorias, 
hasta el punto de hacer imperativa la idea de unir- 
las en un cuerpo ordenado de disposiciones. 

Una comunicación del Virrey del Perú, Fran- 
cisco de Toledo, dirigida al Rey en 1570, concreta 
en la forma más sugestiva la aspiración dominante 
de una recopilación; por tal causa transcribo su 
parte pertinente: “Las cédulas que V. M. — dice 
— tiene mandadas dar para el gobierno de estas 
provincias, es una cantidad inmensa, qué será 
ochenta años después, y para todas las Indias, y co- 
mo se han ido asentando en los libros, por la órden 
que se han ido librando, están muy confusas y mu- 
chas contrarias unas de otras y otras revocadas y 
otras de que nunca se ha usado, por diferentes res- 
petos y fines de las audiencias y gobernadores: y así 
casi nunca les falta cédulas y provisión de V. M. 

y para lo que quisieran. Tengo intento de mandar ha- 
cer tabla de ellas y hacerlas recopilar para que por 
la mejor orden se evite la confusión y quite la con- 
trariedad y puedan mejor aprovechar a los eober- 
nadores”. | 

Los reyes, no dejaban de preocuparse de asunto 
tan importante encargando a la casa de Contrata- 
ción el reunirlas, al Virrey de Nueva España, Luis 
de Velazco después, y finalmente, al del Perú, Fran- 
cisco de Toledo; todo entre los años 1510 a 1570. 
No debe olvidarse tampoco la labor meritoria del li- 

-cenciado Juan de Ovando, en la contribución a la. 
formación de un cuerpo de leyes de Indias, intér- 
prete del pensamiento de Felipe II en este con- 
cepto, y que después de consultar los registros del 
Consejo de Indias, extractó las leyes, decretos, oOr- 
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denanzas, instrucciones, cédulas, etc. ordenándolas 
en siete libros, el primero de los cuales sobre el so- 
bierno espiritual, fué terminado en 1571. 

Viene después la recopilación de Alonso de Zo- 
rita preparada en 1574 y dividida en ocho libros, que 
a pesar de ser obra de un intelectual y jurista, ca- 
reció de toda precisión, método y observación. Sus 
continuadores Diego de Encinas (1596) y Diego de 
Zorrilla, hicieron también trabajos de esta natura- 
leza. 

El Consejo de Indias nombró a Aguiar y Acu- 
ña, para llevar a cabo la ansiada obra definitiva de 
recopilación, y éste jurista en colaboración con el 
erudito en asuntos de las colonias, Antonio de León 
Pinelo, dá a la publicidad su obra en 1628, dividida 
en ocho libros cuya primera parte lleva el nombre 
de “Sumarios”, que es una especie de digesto. So- 
bre este trabajo, hay muy fundados elogios por el 
método seguido y la disposición, que como hace no- 
tar el doctor Levene, es el de las Partidas y de la 
recopilación de Castilla. | 

Don Antonio de León y Pinelo, y Juan de So- 
lórzano después, contribuyeron con eficaz talento 
a la formación del cuerpo de leyes; el primero re- 
dactando la compilación, que en nueve libros contiene 
más de diez mil leyes, y este último, con su profunda 
erudición, aprobando o censurando la extructura le- 
val. 

Es obra de trascendencia innegable la de este 
escritor, que en su “Política Indiana” encierra prinei- 
pios de justicia social y de organización colectiva, 
superiores a todos los expuestos en aquella época 
de mercaderes o teólogos; hizo en favor de los crio- 
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Ñ 
los, lo que el padre Las Casas había hecho ya en fa- 
vor de los indios. 

Si bien todas las recopilaciones citadas, no cons- 
tituyen cuerpos de erandes valores jurídicos, tienen 
a mi modo de ver una señalada importancia, porque 
determinan toda la modalidad conquistadora de Es- 
paña que se afanaba en otorgar a sus colonias de 
allende los mares, una legislación de marcados re- 
lieves. Bien prevista estaba toda situación en las. 
Indias, pues si el derecho español era aplicable en 
su generalidad, las particularidades provenientes 
del nuevo ambiente social, estaban contempladas en 
las leyes recopiladas. 

Fundamentalmente puede decirse, que en nues- 
tros territorios coloniales rigieron, en la esfera 
del derecho civil, los mismos preceptos y  dis- 
posiciones que regulaban estas relaciones de la vida 
jurídica en la metrópoli al tiempo del descubrimien- 
to, y después, durante todo el periodo de nuestra 
colonización. La llamada legislación de Indias, no 
abarcó nunca todas las esferas de la vida del dere- 
cho, sino que se limitó simplemente a modificar y 
completar el derecho de Castilla que, según dispo- 
sición expresa del legislador, regía como supleto- 
rio (7). 

Más adelante veremos, no obstante, la similitud 
de aleunas disposiciones entre las recopilaciones de 
España y las destinadas a América. 


(1) José María Ots. Derecho de Familia y Sucesión. 
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LA RECOPILACION DE 1680 


Y llegamos a la recopilación de 1680, la cons- 
trucción legal más perdurable de la Colonia. S1- 
guiendo la tendencia unificadora, Carlos TI dispuso 
mandar imprimirlas y publicarlas, según decreto de 
diez y ocho de Mayo de ese año, y en el que se evi- 
dencia la necesidad premiosa de llegar a ese fin. 
“Sabed, dice el Soberano en ese decreto, que desde 
el descubrimiento de nuestras Indias Occidentales, 
Islas y Tierra-Firme del Mar Océano, siendo el pri- 
mero y más principal cuidado de los señores Reyes 
nuestros gloriosos primogenitores, y nuestro, dar 
leyes con que aquellos Reinos sean eobernados en 
paz y en justicia se han despachado muchas Cédulas, 
Cartas, Provisiones, Ordenanzas, Instrucciones, 
Autos de gobierno y otros despachos que por la dila- 
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tación y distancia de unas Provincias a otras no han 
llegado a noticia de nuestros vasallos, con que se 
puede haber ocasionado grande perjuicio al buen 
gobierno y derecho de las partes interesadas”. 

Se divide esta recopilación en nueve libros, cu- 
yas materias trataremos en sesuida, conteniendo seis 
mil trescientas setenta y siete leves divididas en 
doscientos diez y ocho títulos. Analizaré para la 
mejor disposición de mi trabajo por separado, los 
distintos libros y sus contenidos. 

Libro 1. En los veinticuatro títulos que con- 
tiene este libro, se legisla con abundancia, y en es- 
pecial, materias relacionadas con la Santa Fé Cató- 
lica. Llaman la atención las disposiciones precep- 
tivas de las leyes contenidas en el primer título, que 
más parecen un breviario de doctrina católica, que 
la estructura de un cuerpo legal. 

Dispone que los indios sean convertidos a la 
religión, debiendo de ello tener especial cuidado los 
capitanes del Rey, los Virreyes, audiencias y sober- 
nadores; que se derriben los ídolos y se prohiba a los 
indios comer carne humana, que los esclavos negros 
y mulatos, sean también instruídos como los indios, 
que tanto éstos como aquellos no trabajen en los 
Domingos ni fiestas de guardar, que todo fiel eris- 
tiano en peligro de muerte confiese y reciba el San- 
tísimo Sacramento, etc. 

Tiene disposiciones tan originales, como la que 
dispone que cuando los indios fueren a misa las fies= 
tas, no vayan las justicias a hacer averieuaciones 
con ellos a las puertas de las iglesias (Ley XVD, y 
tan minuciosas en la enseñanza del culto; como la 
que ordena: “Ninguno haga figura de la Santa Cruz, 
Santo ni Santa en sepultura, tapete, manta ni otra 
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cosa en lugar donde se pueda pisar, pena de ciento 
cincuenta maravedíes, etc.” (Ley XXVII). 

Ocúpanse los demás títulos de este libro, de las 
fundaciones de iglesias, catedrales y parroquias, mo- 
do de edificarse, servicio de las iglesias, inventario 
de sus bienes, etc., de los monasterios de religiosos 
y religiosas, hospicios y recogimiento de huérfanos, 
estatuyendo sus organizaciones, así como de los hos- 
pitales y cofradías. 

Una facultad importante, es la concedida al Rey 
por la Lev I del Título Sexto, estableciendo que 
pertenece a él y a su real corona, el patronazeo de 
todas las Indias por cuanto dice, el derecho del pa- 
tronazgo eclesiástico nos pertenece en todo el estado 
de las Indias, así por haberse descubierto y adqui- 
rido aquel Nuevo-Mundo, como por habérsenos con- 
cedido por bulas de los sumos Pontífices, etc.” To- 
das las restantes leyes de este título, se relacionan 
a esta función y a su modo de cumplirla en Amé- 
rica. 

Las atribuciones y sus relaciones con los cuer- 
pos civiles de los arzobispos, obispos y visitadores 
eclesiásticos, son materia especial también de este 
libro, no teniendo disposiciones de gran importan- 
cia. 

También se lesisla a continuación sobre los 


concilios provinciales, las bulas, jueces eclesiásticos, 


clérigos, curas y doctrineros, métodos para percibir 
los diezmos y primicias, Tribunal de la Inquisición 
y de la Santa Cruzada, las Universidades Coloniales, 
en particular las de Méjico y Lima. 

Como un complemento al marcado hermetismo 
de este libro en su concepción religiosa, termina con 
una disposición que ya he comentado referente a los 
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libros que se imprimían y pasaban a las Indias. Que 
no se consientan, se dice, libros profanos y fabulo- 
sos; “porque de llevarse a las Indias libros de ro- 
mance que tratan de materias profanas y fabulo- 
sas y de historias fingidas se siguen muchos incon- 
venientes: Mandamos a los Virreyes, audiencias y 
eobernadores, que no los consientan imprimir, ven- 
der, tener ni llevar a sus distritos y prevean que 
nineún español ni indio los lea (Ley IV - Título 
XXIV). 

Esta rigurosa censura era llevada en América 
por prelados, audiencias, oficiales reales, ete. y en 
España por los jueces de la casa de Contratación de 
Sevilla, Consejo Supremo de Indias, etc. 

Libro Ill. Más extenso que el anterior, trata en 
vceneral el libro Il, del régimen y gobierno de las 
colonias por el Consejo Real y la Junta de Guerra 
de Indias, sus respectivas organizaciones y funcio- 
narios, de las audiencias y chancillerías reales, de 
los Alcaldes del Crimen, de los Juzgados de Pro- 
vincias, de los Abogados, condiciones para su ejer- 
cicio y facultades, de los oidores y visitadores or- 
dinarios, de los distritos de audiencias, del Juzgado 
de bienes de difuntos, etc. 

Dispone en particular, cosa que debió ser materia 
del libro primero, que en todos los casos y pleitos 
que no comprendiere la recopilación, se guarden las 
de Castilla, aplicando las Leyes de Toro en cuanto 
a sus resoluciones y órden de sustanciación. 

En la Ley 1V se evidencia el concepto que te- 
nía expresado respecto a la forma de dominación de 
España en América, pues trata de imponer la es- 
tructura superior de sus leyes, pero respetando “las 
leves y buenas costumbres que antiguamente tenían 
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los indios para su buen gobierno y policía, siempre 
que no se encuentren con la sagrada religión ni con 
las leyes de este libro”. Es un trasunto del sistema 
Imperial que experimentó España, cuando fué a su 
tiempo provincia Romana. 

Después de una minuciosa determinación sobre 
como se cumplimentarán y aplicarán las leyes por 
los órganos instituidos al efecto, crea una institu- 
ción que resulta eminente en la orgeanización colo- 
nial: el Supremo Consejo de Indias. El eran Can- 
ciller lo preside, completando su constitución con 
los Consejeros en número de ocho, un Fiscal y dos 
secretarios, un teniente, tres relatores, un escribano 
de cámara, cuatro contadores, etc. 

La Ley HI determina la facultad de este orga- 
nismo: “que el Consejo tenga la suprema jJurisdie- 
ción de las Indias, y haga leyes, y examine estatu- 
tos, y sea obedecido en estos y aquellos reinos” 
agregándose más adelante (Ley II): “ninguno de 
nuestros reales consejos ni tribunales, alcaldes de 
nuestra casa y corte, etc., se entrometan a conocer 
ni conozcan de negocios de Indias, en ninguna ins- 
tancia, sino que tan luego que vinieron y se pusile- 
ren ante ellos, los remitan todos al dicho nuestro 
Consejo de Indias”. 

Tiene este título disposiciones verdaderamente 
equitativas y previsoras, como las leyes que ordenan 
sean preferidos los que hubieren servido en las In- 
dias en la provisión de beneficios y oficios, la que 
estatuye se busquen siempre para ministro de jus- 
ticia, “personas tales y de tanta virtud, ciencia y 
experiencia, cuales convengan al servicio de Dios 
Nuestro Señor y nuestro, ete.”. La minuciosidad con 
que trata después este libro, las atribuciones y de- 
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beres de los componentes del citado Consejo, así 
como de los funcionarios comprendidos en él y con 
asiento en las Indias, no obstante hacer incurrir en 
trivialidades al legislador, impone una organización 
respetable en el mecanismo complejo de las facul- 
tades gerárquicas. Llega el detalle hasta ordenar 
que los alcaldes escriban al Rey libremente y los 
Virreyes no vean sus cartas... | 

Las audiencias, como derivadas del poder del 
Consejo, están legisladas en el Título Quince, y en 
la Ley XIII establece que una de las doce audiencias 
de América, resida en la ciudad de la Trinidad, 
puerto de Buenos Aires, presidida por el gobernador 
y capitán general y a quien pertenece proveer a las 
cosas del gobierno en su jurisdicción y con el pare- 
cer de los oidores, procediendo, se dice, conforme a 
derecho. | 

Atribución esencial de ella es la judicial, y su 
procedimiento se asemeja a los tribunales colegiados 
para sus decisiones. Derivada todavía la función 
judicial, encontramos que los oidores donde había 
alcalde del crimen, hacían a la vez audiencias un 
día a la semana en las plazas de las ciudades donde 
residieran, y conocían de todos los pleitos civiles 
provenientes de cinco leguas a la redonda. 

Tiene este libro, como contenido principal, ins- 
tituciones relativas al gobierno, administración y 
justicia y no obstante, contiene así mismo disposi- 
ciones de derecho privado, como las relativas a los 
bienes de difuntos sin herederos en estas regiones, 
albaceazgo, mercedes por servicios particulares, ete. 
Con todo, es de una eran factura política. 

Libro UI. Se inicia este libro con el dominio y 
jurisdicción de las Indias. Por donación de la Santa 
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Sede Apostólica — dice la Ley I — y otros justos 
y legítimos títulos, somos señor de las Indias Ocei- 
dentales, Islas y Tierra Firme del Mar Océano, des- 
cubiertas y por descubrir, y están incorporadas en 
nuestra real corona de Castilla. 

Siguiendo el plan de organización eubernamen- 
tal, trata el Título Tercero de los Virreyes y presi- 
dentes eobernadores. Aunque el Virreynato de Bue- 
nos Ajres se creó con posterioridad a estas leyes, 
es conveniente fijar las atribuciones y el carácter de 
tales funcionarios porque fueron las mismas que 
debió gozar el referido Virrey. 

Dice la ley: “establecemos y mandamos que los 
revnos del Perú y Nueva España, sean regidos y 
gobernados por los Virreyes que representen nues- 
tra real persona, v tengan el gobierno superior, 
hagan y administren justicia, ¡igualmente a todos 
nuestros súbditos y vasallos, y entiendan en todo 
lo que convenga al sosiego, quietud, ennoblecimiento 
y pacificación de aquellas provincias, como por leyes 
de este título y recopilación se dispone y ordena 
(Ley 1 - Título 111). 

Estableciendo después que los Virreyes sean 
capitanes generales de sus distritos, presidente de 
sus audiencias, gobernadores en las provincias subor- 
dinadas, generales de la an edo. etc., pasa después 
este título a determinar el ceremonial para tales 
funcionarios y sus relaciones con los demás de las 
colonias. 

Disposiciones humanitarias son las contenidas 
en las Leyes VIII y IX del Título Cuarto al estatuir 
que los indios alzados se procuren atraer de paz por 
buenos medios, y que al hacer la guerra se proceda 
como contra apóstatas y rebeldes, anteponiendo 
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siempre los medios suaves y pacíficos a los riguro- 
sos, no enviando gente armada contra ellos, a título 
de que se reduzca o vengan a hacer mita ni con otro 
pretexto, pena de privación de oficio y de dos mil 
pesos para nuestra Cámara, según la Ley X,. 

Ya hemos considerado cómo en la práctica fa- 
Maban todas estas sabias y humanitarias disposi- 
ciones. 
Legisla también sobre los capitanes, soldados 
y artilleros en sus respectivos desempeños, formas 
de pago, funciones, etc. Así como se disponen me- 
didas para asegurar la paz en las Indias, también se 
estatuyen para evitar los corsarios muy frecuentes 
en aquella época, estipulando penas, modos de com- 
batirlos y detenerlos. 

Las siguientes disposiciones son de poca im- 
portancia sobre todo para este plan de trabajo; son 
ellas relativas a las formas y cosas que deben ser 
comunicadas al Rey, ya sean por Virreyes, obispos, 
oidores, sobre ceremonias y correspondencias. 

Libro IV. Toda una serie de oportunas dispo- 
siciones referentes a descubrimientos y colonización, 
contiene el Título I del Libro IV. Así, se establece 
que antes de conceder nuevos descubrimientos se 
pueble lo descubierto, “porque el fin principal que 
nos mueve a hacer nuevos descubrimientos, es la 
predicación y dilatación de la Santa Fé Católica, y 
que los indios sean enseñados, y vivan en paz y 
policía”. 

Una demostración del espíritu que animaba a 
España en su expansión hacia el nuevo mundo, es 
la contenida en la Ley VI en que se establece: “por 
justas causas y consideraciones conviene que en 
todas las capitulaciones que se hicieren por nuevos 
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descubrimientos, se excuse esta palabra conquista, 
y en su lugar se use de las de pacificación y pobla- 
ción, pues habiéndose de hacer con toda paz y carl- 
dad, es nuestra voluntad que, aun este nombre inter- 
pretado contra nuestra intención, no ocasione ni de 
color a. lo capitulada, para que se pueda hacer fuerza 
ni agravio a los indios”. (Qué lejos estaban los fieros 
conquistadores y gobernadores, siquiera de interpre- 
tar la belleza humanitaria de tales principios!... 

Para mayor abundancia en sus capítulos de las 
pacificaciones y poblaciones, se reitera este concepto. 

La organización de la ciudad Colonial, no pasa 
tampoco inadvertida en esta múltiple variedad de 
disposiciones. En el capítulo “De las Ciudades y 
Villas y sus preminencias” complementado con el 
que se ocupa de los cabildos y de los consejos, ex1s- 
ten leyes que obligan cumplir los privilegios conce- 
didos a las ciudades, prohibiendo a los Virreyes etc., 
dar títulos a ciudades ni a villas, estableciendo las 
formas colectivas de los oficios y prohibiendo a los 
funcionarios pedir ni solicitar votos por sí o por 
tercera persona para sus allegados. 

Se ocupa además este libro de obras públicas, 
caminos, posadas, trayendo disposiciones tan intere- 
santes como las que establecen que no se impida 
el libre tránsito de los habitantes por donde quisie- 
ren, y que los montes y pastos de las tierras y sSe- 
ñoríos, sean bienes comunes. 

Termina el libro con leyes sobre minas, pes- 
querías y obrajes, siendo tan particularistas que 
llegan hasta a disponer el procedimiento en las úl- 
timas y los lugares donde deben ubicarse los telares 
de seda... 

Por lo relacionado, se ve la complejidad de ma- 
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terias tratadas en un solo libro, lo que confirma el 
juicio de la falta de plan orgánico y de distribución 
que con justicia se ha hecho, 

Libro Y. Un hermoso enunciado político con- 
tiene el título primero de este libro, al tratar las di- 
visiones de las provincias para mejor y más fácil 
gobierno, como se dice, de las Indias Occidentales. 

Se establece: “Uno de los medios con que más 
se facilita el buen gobierno, es la distribución de los 
términos y territorios de las provincias. distritos, 
partidos y cabeceras, para que las jurisdicciones se 
contengan en ellos, y nuestros ministros adminis- 
tren sin exceder de lo que les toca”. 

Enunciados son estos que no parecen derivados 
de legisladores de 1680. La jurisdicción que es un 
punto esencial de administración, justicia y gobier- 
no, sorprende encontrarla tan bien conceptuada en 
aquella época, tal como pudiera estarlo en cualquier 
manual de derecho moderno. 

Después de esto, lo más importante contenido 
en el libro, es la institución de los sobernadores, co- 
rregidores, alcaldes, ete. 

En el transcurso de nuestra exposición, hemos 
hablado en diversas oportunidades del papel pre- 
ponderante de estos funcionarios en el eobierno de 
la Colonia. Veamos ahora como los caracterizaban 
las leyes de Indias. 

El gobernador era el capitán veneral de la pro- 
vincia de su mando y duraba tres años, debían oir 
a todos con benignidad, visitar los pueblos de indios 
“y les den a entender como van a hacerles justicia” 
(Ley XVIID, que no se ausenten de los pueblos 
principales sin licencia ni se puedan casar en sus 
distritos, ni contratar, etc. Se dice además: “orde- 
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namos que los gobernadores y corregidores no ten- 
gan ministros ni oficiales naturales de la provincia 
que gobernaren, ni den cargos, ni ocupaciones de 
justicia a sus parientes por consanguinidad, ni afi- 
nidad dentro del cuarto grado, sin especial licencia 
nuestra, pena de lo que montaré el tercio de su sa- 
lario por “aquel año en que contravinieren a lo su- 
sodicho, y los Virreyes, y audiencias no se lo per- 
mitan (Ley XLV - Título II). 

Existiendo además el juicio de residencia, se 
comprende el concepto que sobre la función pública 
se tenía en la época. Había una verdadera respon- 
sabilidad por lo menos en el concepto legal, lo que 
indudablemente pudo haber contribuido a una prác- 
tica mejor del gobierno. 

Libro VI. En todos los libros anteriores, hemos 
“visto esparcidas numerosas disposiciones relativas a 
los indios, su trato, relaciones con los pobladores y 
sobierno español, etc. Pero es precisamente en éste, 
donde se trata de ellos en forma especial, y por tanto, 
debo referirme sobre el mismo. 

Para caracterizar este cuerpo de leyes, basta 
econ transcribir aleunos de los enunciados: “que los 
indios sean favorecidos y amparados por las justi- 
cias eclesiásticas y seculares, que se puedan casar 
libremente y ninguna órden real lo impida, que se 
puedan mudar de unos lugares a otros, se pongan 
escuelas de la lengua castellana para que la apren- 
dan los indios, puedan crear toda especie de ganado 
mayor o menor, no se hereden por parte de los en- 
ecomenderos sus tierras, teniendo libertad en sus 
disposiciones, y finalmente la siguiente disposición: 
Prohibimos enviar a estos reinos, ni a otras partes 
de aquellas provincias indios ni indias, aunque ellos 


digan que quieren venir de su voluntad, etc.” (Ley 
XVI). 

Tomada al acaso cualquiera disposición de este: 
libro, se verá siempre en ella un profundo concepto 
humanitario. Organiza con tanto cariño las reduc- 
ciones, que parece pretender convertirlas en el solar 
de la raza nativa en América. 

Previsora hasta disponer: “que en los sitios en 
que se han de formar pueblos y reducciones, tengan 
comodidades de aguas, tierras y montes, entradas y 
salidas, y labranzas, y un exido de una legua de 
largo donde los indios puedan tener sus ganados, 
sin que se revuelvan con otros de españoles”. 

Trata también este libro de los tributos y ca- 
sas, de los protectores de indios, etc. El título siete 
se ocupa de los caciques. ¿Qué significa establecer: 
en el cuerpo de leyes de un pueblo conquistador, 
hasta la forma como se han de regir entre sí las 
tribus salvajes del pueblo conquistado ? 

Por de pronto se reconoce el cacicazeo, euar- 
dándose la costumbre de la sucesión, varantiéndoles 
a aquellos sus factorías y haciendo aleo más: orde- 
nando a los indios, se vayan reduciendo siempre a 
sus caciques naturales (Ley VID). Se determina 
también la jurisdicción que en materia criminal 
tiene el cacique sobre sus indios. 

Es importante esta intromisión leeal en tribus 
que no solamente no conocían la ley, sino que ni nor- 
mas civilizadas de vida tenían. ¿Que efecto podía 
por ejemplo surtir la que ordenaba se sometieran 
a sus caciques los indios? ¿ Aceptarían el precepto 
legal o el instinto ? 

Haciendo abstracción de disposiciones inaplica- 
bles, debe reconocerse no obstante que este libro 
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es el más homogéneo y orgánico de la Recopilación. 
Más adelante emitiré la consideración que bajo la 
faz de la doctrina jurídica él me sugiere. 

Libro VI. Este libro es en cambio de escasa 
trascendencia y valor. Trata de los pesquisadores 
y jueces de comisión conteniendo disposiciones ra- 
dundantes y contradictorias. 

Se preocupa de que los jueces y visitadores no 
excedan de sus comisiones, que no conozcan de cau- 
sas pasadas en cosa juzgada, etc. 

Contiene igualmente títulos sobre juegos y Ju- 
gadores, sobre los casados en España y que se en- 
cuentren en las Indias, de los vagabundos y gitanos, 
de las cárceles y sus carceleros, ocupándose hasta 
de las visitas de cárceles, de los delitos y penas, es- 
tableciéndose a este respecto: “que todas las Justi- 
cias averigiien y castiguen los delitos”, y en ceneral 
enseñanido a los jueces, preceptos de equidad y jus- 
ticia y a los particulares de moralidad (Leyes XV, 
XVI, XVIII, etc. Título Octavo). 

Es además, el más reducido en el número de 
leyes y títulos. 

Libro VIM. La Ley 1 dispone que en el Perú, 
Nuevo Reyno y Nueva España, haya tres tribunales 
de cuentas y los ministros que se declaren. El 
objeto de tales tribunales como se comprende era el 
cobro de la real hacienda, la percepción de las rentas 
y de los derechos de la Corona. 

Cada uno de ellos debía tener tres contadores, 
dos oficiales con títulos expedidos por el Rey, los 
cuales debían dar a los compradores el recaudo para 
su desempeño, debiendo además designar estos, 
audiencias a efectos de sus despachos. 

Respecto de estos funcionarios disponen ade- 
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más las leyes siguientes: que pasen en cuenta lo 
pagado por órdenes o facultades del Rey a los ofi- 
ciales, que el más antiguo reconozca e inventaríe 
cada año la caja, que hagan balance cada año, que 
por iguales intervalos vaya un oidor de Charcas a 
Potosí a visitar las minas y hacer tanteos de cuen- 
tas, que los contadores no tengan parte en arren- 
damientos ni rentas reales, ni puedan tratar, etc. 
determinando después de sinnúmeras disposiciones 
sobre sus facultades: “que los Virreyes, presidente 
del reyno, contadores y oficiales reales procuren la 
cobranza de la hacienda real” (Ley LXXVI). 

De todas las leyes, surge una prolija institución 
destinada a la percepción de las rentas. No es ex- 
traño entonces dada la fundamental importancia de 
este punto para la misérrima situación económica 
de España, que el levislador aguce su ingenio hasta 
la nimiedad en leyes y procedimientos relativos a 
su sistema rentístico. 

Ya efectúa este propósito legislando sobre los 
tribunales por separado (Título Tercero. Ley Il a 
XXVD, ya de los oficiales reales, contadores de tri- 
butos, sus tenientes y guardas - mayores (Título 
Cuarto. Ley I a LXVI), o bien sobre los escribanos 
de minas y registros, cajas v libros reales y de la 
administración. 

Es en este libro también. donde están designa- 
dos los tributos que deben pagar los indios y el tan 
conocido del quinto, consistente, como la palabra lo 
dice, en entregar a la Corona la quinta parte de lo 
extraído en las minas. Las alcabalas, es otro im- 
puesto establecido en el Título XIII. y se impone a 
todo lo que se vende y compra, cambios etc. y que 
según la Ley XIV se fijaba en un cinco por ciento. 
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Es curiosa también la creación de la aduana 
mediterránea de Córdoba, destinada a percibir el 
impuesto fijado del cincuenta por ciento, de las mer- 
caderías llevadas al Perú. Estaba prohibido en es- 
pecial el paso por el puerto seco de Córdoba del Tu- 
cumán, de aleún pasajero natural o extranjero de 
estos reinos que hava entrado por allí sin licencia 
real; en tal caso, “se proceda contra él a perdimien- 
to de bienes y pena de galeras”. 

Se establece además el impuesto de almojari- 
fazgo a las mercaderías traidas del puerto de Sevi- 
lla, único que, como se sabe, comerciaba con las In- 
dias. Pero todo se cobraba impuesto, y a los expre- 
sados, falta agregar el inmoral de la venta de ofi- 
cios, el de los estancos, almonedas, etc. y hasta por 
la introducción de neseros del Africa... 

Lo más difícil para este complicado engranaje, 
era la fiscalización para obtener una correcta y mo- 
ral percepción de las rentas. El Soberano, desde 
miles de leguas de estos lugares, debía conformarse 
con lo que llegare de tanta riqueza, y una vez más 
la “interpretación” de los oficiales tenía en esto un 
papel preponderante. 

Libro IX. Tan importante papel ha desempe- 
ñado en la vida económica de las Colonias, la casa 
de contratación de Sevilla, que no es extraño me- 
rezca capítulo aparte en el libro IX. Redundancia 
sería mencionar su constitución y atribuciones. 

Como en varios de los anteriores libros, este 
también contiene en su abigarrado conjunto, dispo- 
siciones de derecho privado, entremezcladas con las 
de índoles comercial, militar, administrativas, marí- 
timas. 
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Pero predomina lo comercial, y es con el libro 
VII, que determina el concepto de la institución 
económica. Es por otra parte el más extenso de la 
Recopilación. 
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y 


"TRASCENDENCIA POLITICA Y ECONÓMICA 
DE ESTA RECOPILACION 


Es necesario fijar los conceptos; es de funda- 
mental precisión contemplar a la luz del razona- 
miento, la obra en conjunto de la legislación, cuyos 
principales motivos hemos considerado, 

Se ha definido la política, como el arte de go- 
bernar, dar leyes, y reglamentos para mantener la 
tranquilidad y seguridad públicas y conservar el 
órden y buenas costumbres (*). 

Bajo este punto de vista, no puede ser más en- 
comiable el contenido político de las leyes de Indias. 


(1) Escriche, Diccionario de Legislación y Juris- 
prudencia. 
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El arte en Ja función del gobierno, está en ellas tan 
bien entendido, que llaman la atención algunas dis- 
posiciones, sobre todo como concepción doctrinaria. 

Verdad es que el engranaje gubernamental era 
muy complicado, pero el propósito de la tranquilidad 
y del órden, puede decirse, se consiguieron con su. 
sistema de leyes. Y sino fué totalmente, es por la 
corrupción de los funcionarios que enviaba España 
a las colonias, que como he dicho ya, tereiversaban 
en provecho particular las excelentes disposiciones.. 

Es así que un autor, Levillier, lleva a afirmar: 
Aquél sólido conjunto idealmente imaginado, quedó: 
destruido en la práctica. Por esto nos forjaríamos 
— continúa — una idea falsa de la vida si la juz- 
gásemos por los códigos y las instituciones. 

Dentro las formas usuales, ¿cuál es el sistema 
que adoptó España en el ceobierno de América? Es 
conocida la tendencia de los pueblos monárquicos, de 
adoptar para el gobierno de las colonias la forma 
republicana. 

Pero, España no siguió esa regla; era más bien 
el sistema de una monarquía atemperada por las 
circunstancias del medio, representando el Virrey 
la persona del soberano español, y aunque en la teo- 
ría se establecía la división de poderes, en la práec- 


tica, el Virrey, so pretexto de interpretar, reglamen- 


tar y aplicar leyes, se investía de los poderes eje- 
cutivo, legislativo y judicial. Las audiencias no 
ejercieron por tanto el beneficio a que se las des- 
tinó. 

Pero como todo el plan constructivo tendía a 
la unificación, y como el amor y la humanidad for- 
maban el eje en que giraban las leyes, nos encon- 
tramos con un cuerpo legal no solo benefactor sino 
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erudito. Si él fué en la práctica un accidente en la 
vida normal, sigue siendo en cambio en la doctrina 
jurídica, un alto exponente de la superioridad del 
derecho español, heredado de Roma. 

- No podemos decir, apesar nuestro, lo mismo en 
cuanto a su organización económica. Si en el as- 
pecto doctrinal expresado del arte gubernativo era 
encomiable, fracasó de manera completa en la cien- 
cia del gobierno que lo es la administración, el régi- 
men comercial, el sistema rentístico. 

Y a este respecto observo el siguiente fenó- 
meno: Las leyes relativas al gobierno de la Colonia, 
con ser tan excelentes no se cumplían, por la maldad 
y avaricia de los gobernantes. 

Pues bien, las relativas al régimen comercial y 
económico, no se cumplían tampoco, pero esta vez, 
porque el pueblo se oponía a ellas, ya que la moda- 
lidad colectiva repuenaba ese sistema de leyes ina- 
plicables, extorsivas, ruinosas. 

Y este hecho lo explica con claridad, el antece- 
dente social que he diseñado en el segundo punto de 
mi exposición. Es un postulado, que las leyes deben 
acomodarse a las condiciones del pueblo en que van a 
aplicarse; no es posible el caso contrario, esto es, 
sea el pueblo quien deba amoldarse a las leyes. 

Por tal causa, no obstante establecerse en las 
leyes de indias el monopolio, los habitantes burlaron 
esa imposición contraria, no solo al derecho de gen- 
tes, sino al ambiente; por eso se ha dicho: “La me- 
trópoli tenía el mal uso de cerrar el puerto de Bue- 
nos Aires, y los ciudadanos incurrían en el buen 
abuso de vender en contrabando estas mercaderías”. 

Ya sabemos por otra parte, los motivos deter- 
minantes para que existiera la prohibición comer- 
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cial: no solo era el sistema adoptado por Inglaterra, 
Francia y Holanda para sus colonias, sino que Es- 
paña tenía especiales razones para imponerlo, estan- 
do como primera su desastrosa situación económica. 


Pero, explicar el motivo no es justificar el sistema. 


El Imperialismo Español. Una de las ma- 
neras como se manifiesta la vitalidad de un 
pueblo, es su predisposición a la expansión po- 
lítica. Parece ser, como si el lourar la plenitud 
en sus atributos de civilización, engendrara la 
necesidad de una tutela eubernativa sobre los pue- 
blos más débiles o menos civilizados, que no es en 
realidad, sino una forma del instinto humano del 
predominio. 

Ya Grecia, por no lr más allá, marca una ten- 
dencia al universalismo en las ideas y en los hechos, 
y la Roma republicana la acrecienta, hasta llegar en 
los fastuosos días del Imperio a la dominación total” 
del mundo civilizado. 

Y es que, en la iniciación de toda erande obra, 
hay un idéntico propósito de difusión cultural que 
tiene como fórmulas de efectividad, ya sea la suges- 
tión, la amenaza o la violencia. Lo consigue el pue- 
blo rey de diversa manera, según las condiciones te- 
rritoriales, pero, cuando su decadencia pone en peli- 
ero no solo los destinos de Europa, sino los de la 
humanidad, es Germania quien implanta su predo- 
minio con la sumisión de la península ibérica y de 
la misma Roma. 

Pero la ley física de la refacción tan conside- 
rada en sus estudios por los sociólogos, se produce 
en España, al recibir la corriente de civilización ger- 
mánica y expandirla con su propia luz, en sus em- 
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presas descubridoras y colonizadoras de Occidente. 

Resulta paradojal, que el reino de las Españas 
sintiera los mismos impulsos imperialistas de Roma. 
Y no es solo una demostración de esa tendencia el 
hecho de que el muy sabio rey, don Alfonso X, legis- 
lara en el título 1 de la partida Il, sobre los Empe- 
radores; tal circunstancia la justifica la historia, 
cuando en 1519 el rey don Carlos 1, se corona Em- 
perador de Alemania y realiza por fin el ideal del 
Rey Sabio. 

Es bajo otro punto de vista que nos interesa el 
imperialismo español: es en el referente a sus co- 
lonias de ultramar, de las cuales formamos parte 
integramente. 

En este concepto, podemos citar un primer he- 
cho de profundas consecuencias jurídicas: la ane- 
xión de las Indias a la corona de Castilla y de León. 
No habíase logrado aún en la práctica la unificación 
leal en todas las provincias hispánicas, y ya ad]u- 
dicaba al continente colonial, los derechos y las pre- 
rrogativas de los habitantes de su territorio. 

Borrando pues, la situación de colonias, queda- 
ban estos pueblos con los de España, componiendo 
un solo reino o imperio, donde las garantías eran 
jeuales para sus habitantes, y así fué consagrado 
este hermoso principio en las leyes de Indias, que 
por desgracia no fueron simpre tenidas en cuenta. 

Otro hecho demostrativo de esa amplia política, 
es la autorización a los pueblos del Nuevo Mundo, 
de enviar representantes ante el Consejo de Indias. 
Esta liberalidad, que nos recuerda el antecedente 
de los procuradores enviados a las Cortes, es una 
de las más erandes franquicias concedidas a las co- 
lonias, y por el hecho mismo de ser enviados por los 
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Cabildos, según lo establecía la Ley IL, Título XI. 
del Libro 1V, debe tenerse como un primer embrión 
del federalismo argentino, en el juego armónico de 
la soberanía territorial en torno al Cabildo, y la su- 
misión al poder central, por su representación ante 
la metrópoli, capital del imperio. 

Para España, el imperialismo de Roma pudo 
ser una fórmula de esclavitud, pero para nosotroz, 
el español es una demostración más de su magná- 
nimo temperamento civilizador, y de su concepción 
mística de expansión. 

Es así como refiere Solorzano, con no disimu- 
lado alborozo, que la Monarquía de los Reyes de 
España, “es la más extensa y dilatada que se ha 
conocido en el mundo, pues comprende en efecto 
otro mundo”, terminando con estas bellas palabras: 
“Se puede dar hoy por todo el Orbe una vuelta en 
contorno sin salir nunca de los términos del feliz 
y augusto Imperio”. 


El Régimen de la Tierra Pública. Fué siem- 
pre especial preocupación de los pueblos colo- 
mizadores, la distribución de la- tierra conquis- 
tada, como medio de atraer mayor número de 
pobladores, y de obtener un máximun de rendimien- 
to. Y es que la naturaleza misma, ha fundamentado: 
aquella doctrina de la economía política, que toma a 
la tierra como agente de producción y base principal 
de toda riqueza. 

Apenas hay Historia Colonial, dice el Profesor: 
Gay, que no registre el tema del oro, como incentivo 
para la penetración. El propósito individual de los 
conquistadores, y aún de los españoles en general, 
era desde luego el oro, al emprender la aventura de 
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la travesía. Pero tal finalidad era más que nada, 
una aptitud humana, y no un vicio de raza, porque 
el medio consiguió a veces aternperarla y hasta ex- 
tirparla. 

Ya he referido a este respecto, el medio am- 
biente de las colonias del Río de la Plata, en donde 
el trabajo debía ser la invariable norma de vida. 
Tan exacto es esto, y tan adelantadas son a este 
respecto las Leyes de Indias, que parece corporizar 
un ideal, al que aún no ha llegado la humanidad: el 
trabajo como fundamento de la propiedad. 

El fomento agrícola, se dejó notar en esta parte 
del continente desde los primeros días de la con- 
quista. 

Así, tanto a los colonos como a los indios, se 
les repartieron tierras, conforme a un plan inteli- 
gente y lleno de garantías, como se ve en el examen 
de la distribución de la propiedad rústica, plan que 
preseribía estímulos de gran eficacia (*). 

Existió un verdadero derecho agrario en aque- 
llas leyes, consagrando el reparto equitativo, evi- 
tando la especulación ilimitada, y fomentando el 
mayor cultivo y hasta impidiendo el latifundio. 

La Ley 1, Título XII del Libro IV, establecía 
que a todo el que poblara tierras, e hiciera en ella 
su morada y labor, residiendo en estas regiones 
cuatro años, podría vender y hacer de ellas a su vo- 
luntad como cosa propia. 

La Ley II del mismo título y libro, prohibía que 
a quien se le hubiera dado tierras y solares en una 
población, obtuviera ¡igual franquicia en otra. En 
las sucesivas leyes de este título se establecen: Que 


o 


(1) Vicente Gay. Leyes del Imperio Español. 
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dentro cierto tiempo se edifigquen y pueblen las tie- 
rras, siendo este tiempo de tres meses; que a los 
poseedores con legítimos títulos, se les respete en 
su posesión; que los gobernadores procuren se be- 
neficie y cultive la tierra, que los encomenderos 
hagan plantar árboles para leña, etc. 

No hay sino que leer estas disposiciones levales, 
para comprender el alto concepto de utilidad pública 
que inspiraba todo el contenido de las leyes agrarias 
de la colonia, trasunto de las correlativas españolas, 
y aún del pensamiento de sus juristas que, al definir 
la propiedad como un “poder que el hombre ha sobre 
las cosas según Dios e según fuero”, hacían que 
primara el elemento moral, sobre el humano o legal. 

Es pues en los principios enunciados, que en- 
contramos antecedentes valiosos para nuestro de- 
recho agrario. En ellos se inspiró sin duda Rivada- 
via en la concepción de su plan, y a ellos deben volver 
la mirada los hombres de hoy, para una definitiva 
y eficaz legislación sobre tierras públicas, problema 
vinculado al porvenir mismo de la nacionalidad. 


Fomento de la Emigración. Cuánta concordan- 
cia existe entre la política de población, auspiciada 
desde la metrópoli en los días de la Colonia, y los 
sucesivos sistemas que para fomentarla se han dise- 
ñado en los tiempos modernos, en el libro, en la 
cátedra, en el parlamento y se han practicado desde 
el gobierno! 

Parece ser una misma, la inspiración de quien 
daba su cultura, su población, su sangre, y de quien 
al recibir todo ese aporte lo convirtiera en un pos- 
tulado de progreso para su finalidad nacionalista. 
Es un suceso notado por todos los autores, que la 
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política económica de España, ha sido el fomento de 
la emigración por el Estado, para las Indias. 

Un hecho histórico bien conocido, es que pa- 
sado el fervor de los conquistadores, envía la nación 
a sus dominios grandes contingentes de colonizado- 
res, bajo el amparo de múltiples privilegios. Espe- 
cialmente se reclutaban labradores para las colonias, 
y en 1497, se hizo excepción de todo lo que contrl- 
buyese al aumento de la población, como así también 
de las cosas que se importaban de Indias. 

Un organismo cuya trascendencia en el gobier- 
no de las colonias he hecho notar, estaba encargado 
de llevar a la práctica esta política; me refiero a la 
casa de Contratación de Sevilla y auxiliada por el 
Consejo de Indias. La misión no era solo enviar po- 
blación de labranza, sino que también debía ejercer 
un control en el estudio de estos países; de su po- 
blación y fuentes naturales. 

Por las Leyes VII, Título XVII, Libro 1V y 
XXIV, Título 1, Libro Il, se daban orandes fran- 
quicias a los españoles que pasaban a América, y 
especialmente si eran casados, en cuyo caso se lez 
daba una tercera parte más en tierra que a los sol- 
teros. 

Simgular alcance de miras el de estas leyes, que 
tenían tan claro eoncepto de todos los problemas 
económicos, de población, producción, etc. Todo el 
programa de gobierno, desde Sarmiento principal- 
mente adelante, se ha basado en la misma tendencia 
de atracción al país y distribución de los grupos 
sociales extranjeros. 

Es clásica la base de Alberdi, pero a ella agregó, 
que poblar es una ciencia, y como una previsión a los 
gobernantes del futuro, respecto a la clase de inmi- 
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gración, dijo: En la libertad de la inmigración, ceo- 
mo en la libertad de la prensa, la licencia es la san- 
ción del derecho. 

Pasaremos ahora a estudiar otros aspectos del 
cuerpo legal que analizamos. 


Otras Instituciones. Eu el sentido político y 
económico a que nos estamos refiriendo, y aparte de 
los enunciados contenidos en los capítulos anteriores, 
hay además numerosas disposiciones que abarcan 
variados órdenes de la vida social. Ya he manifesta- 
do, que todo estaba previsto en este cuerpo científico 
de leyes, 

Un conocido economista citado por Gay, dise 
a este respecto: Las leyes de Indias representan la 
concepción española de gobierno, pero la más pro- 
gresiva, por dos razones principalmente: por tra- 
tarse de leyes para países nuevos, y por ser la época 
en que se dictaron las de mayor florecimiento cultu- 
ral de España. 

Por eso, no es de extrañar que en muchas de 
tales leyes, se encuentren consagradas las doctrinas 
que solo como orientaciones técnicas, pasan en la 
Metrópoli. País nuevo, país de experiencia, En él no 
existen las resistencias tradicionales, como en los 
países viejos (!). 

En este punto, podemos citar las leyes contra la 
inhumanidad de los indios idólatras, que comían car- 
ne humana, la rieurosa educación reliviosa aplau- 
dida en consideración al medio, hasta por los positi- 
vistas de los tiempos modernos, la que prescribía 


(1) Leroy-Beaulieu. Les Nouvelles Sociétés Anglo 
Saxonnes. París. 1917. : 
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«que los descubrimientos se encarguen a personas de 
satisfacción y buen celo (Ley 11 - Título 1 - Libro 
IV) que en las capitulaciones se excuse la palabra 
conquista y usen las de pacificación y población 
(Ley VI - Título 1 - Libro IV); las que ordenaban 
que antes de conceder nuevos descubrimientos se 
pueble lo descubierto (Ley 1 - Título 1 - Libro IV). 

La justicia, fuerza reguladora de la sociedad, me- 
reció también especial dedicación, y desde el juicio 
«de residencia para los altos funcionarios, hasta el 
comportamiento de los abogados ante las Audien- 
cias Reales, todo está bien dispuesto en el procedi- 
miento. 

La moralidad hasta aparente de los jueces, 
está controlada en tal forma, que ordena una ley: 
“Que los jueces jamás visiten los Virreyes o gober- 
mnadores ni vivan en camaradería con ellos; que ja- 
más los gobernadores o Virreyes, inviten a sus casas 
a los jueces, y si alguna vez por servicio público 
hubieren de invitarlos, que lo hagan de una manera 
tan pública y precavida, que no haya lugar a la me- 
nor sospecha (*). 

En ese estilo, son muchísimas las disposiciones 
formando un cuerpo completo y armónico, que con 
razón ha sido llamado sistema de garantías. 

La enseñanza del idioma indígena, es punto 
también de atención, inspirado en el derecho de los 
naturales de ultramar, de hablar a las autoridades 
en su propio idioma. 

En el derecho político, existieron principios su- 
periores a la época, y que aún son eloria de las ins- 
tituciones modernas. 


(1) Leyes XII y XIII - Título XVI - Libro LL. 
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Al concepto eeneral, llamará sin duda la aten- 
ción, el hecho de que el “voto secreto” que considera- 
mos una garantía contemporánea, existiera ya en 
las leyes de Indias, complementado por la prohibición: 
de toda ostentación de fuerza en el lugar del comi- 
cio; de toda influencia de los gobernadores y oido- 
res en el acto electoral, así como que el escrutinio 
fuera hecho, no por los elementos políticos, sino por 
los altos jueces de audiencias y Chancillerías Rea- 
les, en número de dos por lo menos (1). 

Muchas otras excelencias de estas leyes podría. 
referir, pero la índole de este trabajo determina 
una síntesis de sus principales. El valor de este 
cuerpo legal, no puede pasar desapercibido, porque 
aún hoy son aplicables sus elementos doctrinarios, 
y porque rigen aún en el país por disposiciones ex- 
presas de leyes posteriores (?). 

De todo esto, se infiere una importante com- 
probación abonada por el estudio de la actual so- 
ciedad argentina. En sus instituciones actuales, 
perduran algunos de estos sistemas, y en su caso, es 
el político o el económico ? 

Como opinión personal, estimo que borrada toda 
influencia colonial económica, hemos heredado de 
España, el sistema político, no, desde luego, en la for- 
ma u organización del gobierno, sino en la acep- 
ción superior del vocablo, esto es, en la perpetuación 
de los hábitos y en los modos de acción. 


(1) Leyes I1-VH-IX-X-X11 - Título IX - Libro IV. 

(2) La vigencia de las Leyes de Indias está recono- 
cida por el Art. 21 de la ley del 14 de Setiembre de 1863, 
al prescribir: “Los Tribunales y Jueces nacionales en el 
ejercicio de sus funciones procederán aplicando.... las 
leyes generales que ban regido anteriormente”. 
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Juzgando un escritor, la analogía existente 
entre el gobierno de Inglaterra y las colonias An- 
elo-Sajonas, dice que la sumisión de éstas a aquélla, 
engendró un instinto político que contribuyó a de- 
terminar la forma de sus instituciones y la direc- 
ción de los progresos políticos. Y generalizando el 
principio, continúa: “En la forma y en la persisten- 
cia de ese instinto político, es donde se discierne la 
causa principal de la tendencia de las naciones del 
mismo orígen a conservar, en sus diversos gobier- 
nos, los rasgos esenciales de las instituciones polí- 
ticas de la raza a que pertenecen” (1). 

Y al terminar este punto, puedo afirmar que si 
Inglaterra tiene en sus antecedentes coloniales su 
Bill de Derechos, que es la Ley del país, España 
tiene sus leyes de Indias, que son una de sus calorias 
jurídicas. 


e 


(1) Granec. Política. 
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LEYES POSTERIORES 


¿Qué significación tiene en el proceso evolutivo 
del derecho español la recopilación de 1680? Los có- 
digos, las leyes, no son únicamente la expresión de 
una necesidad actual, o de la modalidad social en de- 
terminado momento; ellos tienen sus profundos 
antecedentes en la vida anterior de los pueblos y aún 
sus influencias decisivas en las normas posteriores 
de su derecho. 

Ya lo he manifestado anteriormente que en 
tratándose de la función jurídica, las leyes son como 
los eslabones de la humanidad porque unen los gru- 
pos sociales y realizan en la vida de relación, el ideal 
de la armonía colectiva. 

No pueden escapar de esta consideración los 
cuerpos legales españoles. Sin entrar a un especial 


61 


análisis de todos ellos, punto que será materia de 
otro estudio, puedo afirmar que en sus lineamientos 
generales, han seguido una orientación análoga, to- 
mando cada uno de ellos como antecedentes, los 
principios esenciales de los anteriores; así, y no obs- 
tante haber introducido el Código Visivótico elemen- 
tos del derecho germánico, predominan en él los 
vestigios de la legislación romana ya adaptada en 
la vida social desde la Constitución de Caracalla a 
que me he referido. 

Todos los códigos posteriores se inspiran en este 
derecho, hasta que en Las Partidas se encuentra su 
consaercaión definitiva, perdurando siempre además 
la intransigencia moral del cristianismo contenida 
en el derecho canónico. 

En lo relativo a América, la recopilación de 163830 
comprende todo el derecho indiano pero es a la vez 
motivo de ampliaciones y aun rectificaciones sucesi- 
vas. Este último hecho coincide con el movimiento 
general de Europa que por el imperativo de aconte- 
cimientos históricos siente la necesidad en aquella 
época, de una verdadera renovación de sus leyes. 

España, más que otra nación debía rectificar su 
molítica económica principalmente y a ese primor- 
dial fin tiende toda la legislación posterior a 1680. 
Son tantas las leyes dictadas en el intervalo com- 
prendido entre este año y el de 1809, que un autor 
hace llegar su número a más de dos mil quinientas. 

Con ellas se formó un nuevo cuerpo llamado: 
“Ley del Nuevo Código”, cuya observancia se ordenó 
por cédula de 25 de Mayo de 1792, quedando en su 
vigor los de los otros libros de la recopilación en lo 
que no sean contrarias a las del Código. 

¿Qué procuraba España con las nuevas leyes? 
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Ante todo, las doctrinas económicas liberales estaban 
puenando por ser realidad legal en la mejor orga- 
nización agrícola, industrial y comercial de Europa. 

La política colonial de Inglaterra, tan amplia, 
determinaba una reacción en todos los Estados por- 
que a ella iban los aportes de la riqueza americana 
y de ella venía el aporte cada vez más creciente de 
su laboriosa población. 

La libertad del comercio se proclamaba desde 
España por sus economistas, como la fórmula que 
salvaría la decadencia y conjuraría el inminente pe- 
ligro de la corriente revolucionaria. Y la libertad del 
comercio fué otorgada por la metrópoli, pero tarde, 
cuando ya las doctrinas filosóficas del siglo XVIM 
y a la fuerza superior de los acontecimientos, habían 
abierto hondo cauce en las conciencias y en la de- 
terminación colectiva. 

El doctor Levene, sintetiza en esta forma aque- 
la época: “En los últimos treinta años de la domi- 
mación española en el Río de la Plata, dice, se asiste 
a una profunda evolución histórica que tiene el sig- 
mificado de una revolución pacífica; una evolución 
económica que acrecentó la riqueza pública y vigorl- 
76 las rentas del estado; una evolución política que 
difundía en la sociedad toda la conciencia de la so- 
beranía que alcanza a manifestaciones Orgánicas, 
exteriorizándose en teorías v hechos revolucionarios, 
después de haberse alimentado en los primeros nú- 
cleos de población del pasado, con el carácter de una 
corriente democrática turbulenta, que sería anár- 
quica después de 1810”. 

En el órden político también la reforma se hace 
sentir pero más como un com plemento a la orga- 
nización anterior que como una rectificación; hecho 
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que se explica teniendo en cuenta la superioridad 
de las leyes en este órden, respecto al económico. 

Las leyes principales dictadas con posterioridad 
a 1680 y que detalla en su obra el autor citado an- 
teriormente, son las siguientes por órden de fecha: 

1”, Establecimiento del Tribunal de contaduría 
mayor del Río de la Plata, Paraguay y Tucumán de 
1767, en Buenos Aires. 

2*. Real cédula de 1776 dando a estas regiones 
las franquicias del comercio con los reinos del Perú, 
Nueva España, ete. 

3. Nombramiento en 1778 de Vertiz, en carác- 
ter de Virrey del Río de la Plata como sucesor de 
don Pedro de Cevallos. 

4*, El real decreto de 1778 estableciendo el co- 
mercio directo entre el puerto de Buenos Aires y los 
de España, cuya trascendental importancia he co- 
mentado. 

5”. Cédula real otoreando libertad para el co- 
mercio de negros, a españoles y extranjeros con es- 
tas provincias. 

6%. La de 1779 creando el consulado de Buenos 
Aires para la administración de Justicia comer- 
cial, ete. | 

Todas estas leyes constituyen pues, un momen- 
to en el proceso jurídico español que vincula los an- 
tecedentes legislativos con la norma sucesiva de 
evolución en la vida colonial. En el siguiente capí- 
tulo veremos algunos aspectos de esta influencia. 
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VII 


SUPERVIVENCIAS EN LA LEGISLACION 
CIVIL ARGENTINA 


Apresúrome ante todo a reconocer que la Re- 
copilación, no contenía en general, disposiciones de 
derecho privado. Pero sieso fué en general, 
en particular, ya hemos visto como se mez- 
claban entre su gran número, muchas relativas al 
matrimonio, (Ley XXXII - Título III - Tomo 111) 
sus limitaciones e impedimentos, sobre legitimación 
(Ley CXX - Título XV - Libro ID, sobre tutelas 
(Ley VI - Título VIII - Libro V), sobre sucesiones 
(Ley XI - Título XI - Libro VI), sobre libertad de 
testar (Ley XXXI! - Título 1 - Libro VID), derechos 
de la mujer casada (Ley IV - Título X1I.- Libro VI), 
ete. 
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Ha sido siempre una preocupación entre los es- 
tudiosos, la cuestión relativa a si el doctor Vélez 
Sársfield consideró para la redacción de su código, 
los antecedentes areentinos. Y no es tal asunto 
planteado por el mero hecho de una disputa parti- 
cular relativa solo a ese punto; él encierra el funda- 
mental de la existencia o no del derecho argentino, 
llegando, como es natural, los juristas a conclusiones 
concordes con sus opiniones sobre ésto. , 

Cómo el codificador, dicen unos, iba a incluir 
precedentes nacionales, sino existe un derecho argen- 
tino, ni tuvimos nunca un cuerpo orgánico de leyes ? 
El mismo doctor Vélez, lo afirma, al enviar su pro- 
yecto de código cuando dice, que en la necesidad de 
desenvolver el derecho por la legislación y no te- 
niéndola entre nosotros, debía ocurrir al derecho 
científico representado por los autores. 

Conocida es la refutación que a este respecto, 
hace Alberdi en la difundida polémica: ¿Por quién 
se nos toma — dice — a los argentinos, cuando se 
nos llama nación sin legislación propia? 

Y es ahí donde se contradice el doctor Vélez 
Sársfield, pues, en la contestación a aquél eminente 
estadista, lleva a afirmar: “El mayor número de 
artículos tienen la nota de una lev de partidas, o del 
fuero real, o una ley de las recopiladas”. 

Pienso como el doctor Colmo, que no ha existido 
una legislación civil argentina anterior al código, 
pero sí opino, que han existido antecedentes tal vez 
más de orden social que legal, que no han podido 
dejar de influir en la redacción de la obra. Ellas 
están incluidas en efecto, y un profesor que ha apor- 
tado valiosos elementos a la solución del asunto, ha 
podido decir: “El código civil, ha continuado la tra- 


66 


dición del país, satisfaciendo un anhelo de reforma 
y de unidad de la legislación” (*). 

Así por ejemplo, el Art. 41, al reconocer a las 
personas jurídicas los mismos derechos de las per- 
sonas civiles, y su extensa nota reconociendo aque- 
llos derechos en especial a la iglesia católica, sigue 
el sistema de las leyes españolas que crearon su 
individualidad. 

El Art. 103 está fundado también en los trans- 
tornos que se habían comprobado en la República, 
según así lo expresa su nota, con la existencia de la 
muerte civil de quienes profesaban de religiosos. 
Por tanto dispone, que la muerte civil no tendrá 
lugar en ningún caso. 

Al instituir que las personas católicas, debían 
celebrar el matrimonio de acuerdo a los cánones y 
solemnidades prescriptas por la iglesia católica 
(Art. 167), el doctor Vélez Sársfield tiene especial- 
mente en cuenta aunque así no lo exprese en su 
nota, los antecedentes de la Colonia, algo intransi- 
gentes en materia de fé, 

Ieualmente, el Art. 997 sobre escrituras púbii- 
cas, tiene su antecedente en los oficiales públicos 
que, según las leyes de Indias, podían realizar escri- 
turas, llamándoselos como el mismo codificador 
hace notar, escribanos de Cabildos. 

Tienen además, y por citar solo algunos, este 
carácter de tradición, las disposiciones contenidas 
en los Arts. 2567, 2631, 3129, 3573, 3586, etc. 

El registro del Estado Civil, tiene también como 
predecesor, la institución colonial de las matrículas 


(1) Enrique Martínez Paz, Dalmacio Vélez Sársfield 
y el C. C. Argentino. 
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o padrones que hacían los clérigos en sus parroquias, 
según ordenanza contenida en la cédula de Felipe 
11, de 1606. i 

Además es dieno de mención por sus antece- 
dentes, lo dispuesto por los Arts. 311 y 324 del 
Códieo, que traduce una institución consagrada en 
la Ley de Toro, que como he dicho, regían en la 
Colonia como legislación subsidiaria. 

Para no hacer más extenso mi estudio, puedo 
citar en corroboración a lo afirmado, las disposi- 
ciones sobre sucesiones intestadas entre cónyuges, 
intervención de los cónsules extranjeros en los jui- 
cios sucesorios de sus connacionales, institución de 
herederos, etc. 

Con lo dicho, se deduce que a pesar de la ru- 
dimentaria levislación primitiva, ha inspirado sin 
embargo aleunas instituciones argentinas de dere- 
cho civil, a cuyas fuentes debe irse en la interpre- 
tación amplia de su extructura. 


O 
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CONCLUSION 


Griegos y Españoles, han escrito la historia de 
las Conquistas de Roma, y en ella proclaman la ex- 
celsitud y generosidad de los vencedores. Siguiendo 
el mismo proceso histórico, argentinos serán los 
que mañana también, realicen la ya iniciada restau- 
ración de la historia colonial española, llevando el 
tributo de su ponderación en la perfección de las 
buenas instituciones que España implantó en las 
Colonias. Y entonces las Leyes de Indias cobrarán 
el verdadero valor en su faz jurídica, cultural y 
política. 


Donato Latella Frias. 
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